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Capitanes y Abanderados para el año actual

La Antigua					Moros		
	
CAPITÁN :					CAPITÁN :

F.co. Villaescusa Camarasa		Antonio Conejero Sánchez

San Jaime					General Moscardó

ABANDERADO:				ABANDERADO :

Ramón Villaescusa Rey			Pascual Sánchez Muñoz

San Jaime					General Moscardó


Guerreros					Mirenos

CAPITÁN :					CAPITÁN :

Manuel López Muñoz			José Cantos Gómez

Abadía					Principe Ingenios

ABANDERADO :

Enrique Aguilar Requena

Maestro F. Serrano

Capitanes y Abanderados para el año 1950

La Antigua					Moros

CAPITÁN :					CAPITÁN :

Juan Requena Fernández de Castro	Francisco Francés Torró

Calvo Sotelo					Canalejas

ABANDERADO :				ABANDERADO :

Joaquín Pascual de Teresa		José Francés Belda

Plaza del Caudillo				Canalejas




Guerreros					Mirenos

CAPITÁN :					CAPITÁN :

Pedro Agulló Conejero			Francisco Martínez Mira

San Joaquín					Deán Martínez

ABANDERADO :

Pedro Agulló Conejero

San Joaquín
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Al Excmo. Sr. D. Francisco Franco Bahamonde

JEFE DEL ESTADO

Generalísimo de los Ejércitos de Tierra, Mar y Aire
Caudillo de España

dedica Caudete este Programa en homenaje de gratitud y leal correspondencia al salvador de la Patria, sin cuya providencial victoria no celebraríamos hoy nuestras

FIESTAS TRADICIONALES 



6)11@2,(5:] de * ieﬁa{

A los hijos de la Real. Muy Noble y Muy Leal
Villa de Caudete:

E acercan los dias venturosos en que celebra anual-
mente sus tradicionales singularisimas Fiestas en
honor de su Patrona la Virgen de Gracia. Son

ellas cifra, compendio y blasén de sus portentosas hazanas,

de su gloriosa historia y de su nativa indole, valiente e invic-

ta, encarnacion del genio fndepefg!e e indémito de nues-

tra Palria.

El Caudele que se va a regocijar en estas Fiestas con sus Compa de Moros y Cristianos
es el mismo que en tiempos de la dominacién drabe conquistaba lauros de vicloria y caballero-
sidad sobre las huestes musulmanas.

El Caudete que se goza jubiloso en el saludo de sus Banderas, en la celebracion de sus
“Episodios* y en la defensa de sus fortalezas, es el Caudele que obligaba a las tropas del Infan-
te Don Alfonso de Castilla a fijar su tienda de campafnia en la cuesta de Almizra y conlestaba
con denodada valentia a su solicilud: *Que ellos estaban por el Rey de Aragon"'.

El Caudete que se bana de placer en el tronar de sus arcabuces, en los marciales sonidos de
sus clarines y tambores y en la bizarria de sus guerrilleros, es el Caudete que en liempos posle-
riores sabia defender, infrépido, sus Fueros y nativa independencia.

El Caudete que en estos dias da muestras de acendrada religiosidad y cortesano civismo es
el mismo que, no hace muchos ahos, vertia generosamenle su sangre por molivo de su fe reli-
giosa y tradiciones de sus mayores.

Pero el hilo de oro que, enlazando enlre si todos eslos aconfecimientos, urde la lrama de
nuestra historia, es, sin género de duda, la veneranda Imagen de la Virgen de Gracia, imdn de
los amores de nuestros padres y abuelos y afdn de los nuestros.

Salte, pues, de juibilo el corazén de todo caudetano bien nacido; brinque bullicioso el nifo
y remoce su dnimo el anciano; lozanee su reca tada hermosura la doncella y ostente su gallar-
dia el mancebo; luzca sus galas el noble y potentado y vislase de fiesla el menestral: huélguese
el rico y hacendado, pero tenga gran cuenta con el pobre menesteroso. El amor de nuestra Pa-
trona acorte entre nosotros toda diferencia de posicion social o privada, clase y eslado; funda
en una sola nuestras ideas y amores; apague todo resquemor iy estimuilenos a celebrar nuestras
Fiestas tradicionales, unidos por lazos de una misma filiacion y hermandad y con el espiritu
con que las celebraban nuestros antepasados, a quienes fué peculiar no sélo dar de mano en
estos dias a toda sombra de desorden, sino también evitar diligentemente todo aclo menos mo-
ral, ya privado, ya ptiblico.

Quienes nos vieren, conozcan que SOMos NOSOLros: Nosolros, los hijos de los invictos caude-
tes, héroes de la independencia de nuestra patria chica, bravos campeones que supimos ir
siempre en las avanzadas para defender con inlrepidez nuesiros inlereses religiosos y civicos,
enarbolando en una mano la insignia de la Cruz y desplegando con la olra, a los cualro vien-
tos, la Bandera palria: genlte hidalga y brivsa, forjada en la fragua del amor a nuestro pueblo,
por un lado, y aguilalada, por olro, en el crisol de la religién.

Sea éste nuestro lema en lodo tiempo, pero especialmente en estas bizarras Fiestas, en que
millares de ojos, propios y extraios, nos atisban con anhelo, admiracién y curiosidad: Religién
y Patria, cuya magnifica suma y cifra es, a manera de exponente, Virgen de Gracia y Com-
parsas de Moros y Cristianos. [Viva la Virgen de Gracia! Viva el historico pueblo de Caudete!
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PREGÓN DE FIESTAS

A los hijos de la Real, Muy Noble y Muy Leal Villa de Caudete :

Se acercan los días venturosos en que celebra anualmente sus tradicionales singularísimas Fiestas en honor de su Patrona la Virgen de Gracia. Son ellas cifra, compendio y blasón de sus portentosas hazañas, de su gloriosa historia y de su nativa índole, valiente e invicta, encarnación del genio independiente e indómito de nuestra Patria.
El Caudete que se va a regocijar en estas Fiestas con sus Comparsas de Moros y Cristianos es el mismo que en tiempos de la dominación árabe conquistaba lauros de victoria y caballerosidad sobre las huestes musulmanas.
El Caudete que se goza jubiloso en el saludo de sus Banderas, en la celebración de sus “Episodios” y en la defensa de sus fortalezas, es el Caudete que obligaba a las tropas del Infante Don Alfonso de Castilla a fijar su tienda de campaña en la cuesta de Almizra y contestaba con la denodada valentía a su solicitud: “ Que ellos estaban por el Rey de Aragón “.
El Caudete que se baña de placer en el tronar de sus arcabuces, en los marciales sonidos de sus clarines y tambores y en la bizarría de sus guerrilleros, es el Caudete que en tiempos posteriores sabía defender, intrépido, sus Fueros y nativa independencia.
El Caudete que en estos días da muestras de acendrada religiosidad y cortesano civismo es el mismo que, no hace muchos años, vertía generosamente su sangre por motivo de su fe religiosa y tradiciones de sus mayores.
Pero el hilo de oro que, enlazando entre sí todos estos acontecimientos, urde la trama de nuestra historia, es, sin género de duda, la veneranda Imagen de la Virgen de Gracia, imán de los amores de nuestros padres y abuelos y afán de los nuestros.
Salte, pues, de júbilo el corazón de todo caudetano bien nacido; brinque bullicioso el niño y remoce su ánimo el anciano; lozanee su recatada hermosura la doncella y ostente su gallardía el mancebo; luzca sus galas el noble y potentado y vístase de fiesta el menestral; huélguese el rico y hacendado, pero tenga gran cuenta que el pobre menesteroso. El amor de nuestra Patrona acorte entre nosotros toda diferencia de posición social o privada, clase y estado; funda en una sola nuestras ideas y amores; apague todo resquemor y estimúlenos a celebrar nuestras Fiestas tradicionales, unidos por lazos de una misma filiación y hermandad y con el espíritu con que las celebraban nuestros antepasados, a quienes fue peculiar no sólo dar de mano en estos días a toda sombra de desorden, sino también evitar diligentemente todo acto menos moral, ya privado, ya público.
Quienes nos vieren, conozcan que somos nosotros; nosotros, los hijos de los invictos caudetes, héroes de la independencia de nuestra patria chica, bravos campeones que supimos ir siempre en las avanzadas para defender con intrepidez nuestros intereses religiosos y cívicos, enarbolando en una mano la insignia de la Cruz y desplegando con la otra, a los cuatro vientos, la Bandera patria; gente hidalga y briosa, forjada en la fragua del amor a nuestro pueblo, por un lado, y arquilatada, por otro, en el crisol de la religión.
Sea éste nuestro lema en todo tiempo, pero especialmente en estas bizarras Fiestas, en que millares de ojos, propios y extraños, nos atisban con anhelo, admiración y curiosidad: Religión y Patria, cuya magnífica suma y cifra es, a manera de exponente, Virgen de Gracia y Comparsas de Moros y Cristianos. ¡Viva el histórico pueblo de Caudete!



AWM AN E CE- R

0CO a poco, lentamente..., van desaparecien-

do las tltimas estrellas del firmamento, y

un sol radiante y luminoso envuelve con sus

resplandores las ultimas sombras de la noche, dan-

de paso al tan ansiado dia, que se nos antoja mas es-
pléndido, mds hermoso,

Todo canta, todo rie y nos alegra; el valle con
sus encantos, la campifia con sus verdes prados, la
montafia con sus aromas, el arroyuelo con sus mur-
mullos cantarinos, el aguzanieve en la semenlera,
el airg fresco de la mafiana que inunda nuestros sen-
tidos de gratos perfumes otofales, la vista recredn-
dose al contemplar el fruto en sazdn con que Natura
nos brinda sus encantos, el alegre sonar de las cam-
panas, el exorno de las calles, la limpieza de las ca-
sas, y esa bulliciosa chiquilleria que acompafia los
alegres pasacalles musicales, poniendo una nota de
color en el calmo ambiente levantino, son el mejor
preludio de estas Fiestas septembrinas,

No es el anuncio
de una visita regia
el que nos conmue-
ve tan profunda-
mente, ni el recibi-
miento de un hijo
ilustre, sino la lle-
gada de la Reina
Celestial, la entrada
triunfal de Nuestra
Madre comiin la
Virgen de Gracia,
gque durante unos
dias, esperados con
ansia durante el
resto del afio, ha
da ser huésped de
honor de la villa, que viste sus mejores y mas pre-
ciadas galas para celebrar tan solemne Embajada.

Te asomas a la ventana de su Paltria y contemplas
como Sevilla, con los resplandores de su cielo y las
gallardias de su Giralda, se postra ante la imagen
de la Macarena, y Granada ante la Virgen de las
Angustias, ¥y en Murcia la Virgen de la Fuensanta
bendice placentera a sus hijos... Elevas mds la mira-
da y observas el homenaje de pleilesia que Asturias
rinde a su Virgen de Covadonga, y Catalufia a la
Virgen de Montserrat, y Valencia a la de los Des-
amparados..., y sigues la ruta mariana y alld se dis-

Por DAMIAN REQUENA

tingue Extremadura con su Santuario de Guadalu-
pe, y Madrid con su Virgen de la Paloma, y Aragén
venera a su Virgen Capitana, Reina y Sefiora de las
Espafias...; y ti, bella tierra caudetana, no podias
ser menos en este concierto eristiano y la Providen-
cia te depard una Virgen hermosa, Sefiora de todas
las Gracias, que vela tu suefio de grandeza, enjuga
tu llanto y | — [a ¥ te protege en £l proceloso mar
de la exism;

Todo €s regocijo y contento en estos dias; se ol-
vidan las diferencias sociales, s¢ relegan los odios,
se perdonan las ofensas, y una paz augusta se espar-
ce por el lugar, ante la presencia de la Madre que-
rida, que extiende sus manos para bendecir g sus
hijos; y cuando esto sucede, cuando todo se olvida
con el perdén, la alegria es mds franca, la sonrisa
mis noble y los corazones aprenden a elevarse hacia
las alturas, a las regiones etéreas, donde no pueden
alcanzarnos las salpicaduras del cieno del mal,

Mi pensamien-
to se adelanta a mi
vista ante la proxi-
midad de estas fe-
chas y ya paréceme
disfinguir en la
bruma del horizon-
te tus esheltas to-
rres, tu castillo mi-
lenario, la quietud
de esos campos que
supieron de sinsa-
bores y de alegrias,
de ﬁenas ¥ «de amo-
res, de luchas y de
gestas; tus santuarios, que esparcen por doguier la
paz doméslica de sus claustros; tu cielo siempre
limpio y luminoso, cual el genio de su raza; la her-
mosura de la huerta, cual reflejo de los rostros de
las hembras de tu linaje; el rumor de las estevas al
choque de la tierra, que se eleva hacia lo infinito,
cual constante y perenne oracién... Y ante tanto y
tanto recuerdo no puedo reprimir un gesto de emo-
cién y las ligrimas brotan de mis ojos, mizntras
hago votos per tu prosperidad y grandsza.

Madrid y septiembre de 1949.
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AMANECER

Por DAMIAN REQUENA

POCO a poco, lentamente…, van desapareciendo la últimas estrellas del firmamento, y un sol radiante y luminoso envuelve con sus resplandores las últimas sombras de la noche, dando paso al tan ansiado día, que se nos antoja más espléndido, más hermoso.

Todo canta, todo ríe y nos alegra; el valle con sus encantos, la campiña con sus verdes prados, la montaña con sus aromas, el arroyuelo con sus murmullos cantarinos, el aguzanieve en la sementera, el aire fresco de la mañana que inunda nuestros sentidos de gratos perfumes otoñales, la vista recreándose al contemplar el fruto en sazón con que Natura nos brinda sus encantos, el alegre sonar de las campanas, exorno de las calles, la limpieza de las casas, y esa bulliciosa chiquillería que acompaña los alegres pasacalles musicales, poniendo una nota de color en el calmo ambiente levantino, son el mejor preludio de estas Fiestas septembrinas.

No es el anuncio de una visita regia el que nos conmueve tan profundamente, ni el recibimiento de un hijo ilustre, sino la llegada de la Reina Celestial, la entrada triunfal de Nuestra Madre común la Virgen de Gracia, que durante unos días, esperados con ansia durante el resto del año, ha de ser huésped de honor de la villa, que viste sus mejores y más preciadas galas para celebrar tan solemne Embajada.

Te asomas a la ventana de su Patria y contemplas cómo Sevilla, con los resplandores de su cielo y las gallardías de su Giralda, se postra ante la imagen de la Macarena, y Granada ante la Virgen de las Angustias, y en Murcia la Virgen de la Fuensanta bendice placentera a sus hijos… Elevas más la mirada y observas el homenaje de pleitesía que Asturias rinde a su Virgen de Covadonga, y Cataluña a la Virgen de Montserrat, y Valencia a la de los Desamparados…, y sigues la ruta mariana y allá se distingue Extremadura con su Santuario de Guadalupe, y Madrid con su Virgen de la Paloma, y Aragón venera a su Virgen Capitana, Reina y Señora de las Españas…; y tú, bella tierra caudetana, no podías ser menos en este concierto cristiano y la Providencia te deparó una Virgen hermosa, Señora de todas las Gracias, que vela tu sueño de grandeza, enjuga tu llanto y te guía y te protege en el proceloso mar de la existencia.

Todo es regocijo y contento en estos días ; se olvidan las diferencias sociales, se relegan los odios, se perdonan las ofensas, y una paz augusta se esparce por el lugar, ante la presencia de la Madre querida, que extiende sus manos para bendecir a sus hijos; y cuando esto sucede, cuando todo se olvida con el perdón, la alegría es más franca, la sonrisa más noble y los corazones aprenden a elevarse hacia las alturas, a las regiones etéreas, donde no pueden alcanzarnos las salpicaduras del cieno del mal.

Mi pensamiento se adelanta a mi vista ante la proximidad de estas fechas y ya paréceme distinguir en la bruma del horizonte tus esbeltas torres, tu castillo milenario, la quietud de esos campos que supieron de sinsabores y de alegrías, de penas y de amores, de luchas y de gestas; tus santuarios, que esparcen por doquier la paz doméstica de sus claustros-, tu cielo siempre limpio y luminoso, cual el genio de su raza; la hermosura de la huerta, cual reflejo de los rostros de la hembras de tu linaje; el rumor de las estevas al choque de la tierra, que se eleva hacia lo infinito, cual constante y perenne oración… Y ante tanto y tanto recuerdo no puedo reprimir un gesto de emoción y las lágrimas brotan de mis ojos, mientras hago votos por tu prosperidad y grandeza.

Madrid y septiembre de 1949



De 1414 a 1949: La Tradicion, inmutable

IEMPRE que se acercan los agitados dias de
las Tradicionales Fiestas de Caudefe, y ante
lag posibles innovaciones que por distintos

grupes se insintian, surge en los diferentes circulos
liv oposicidn, si se puede aplicar con la contestacion
clisica en Caudete de NO ES COSTUMBRE. Y es
curioso el observar c¢émo desde hace muchisimos
afios, ¥y con fecha cierta desde 1617, es decir, desde
hace mis de trescientos afios, la costumbre perma-
nece en Caudete inmulable.

La premura del tiempo y las complicaciones que
surgen a cada paso no han permitido hasta la fecha
el comprobar la antigiiedad de algunos 'de los ob-
jetos que, segtin la tradieidn, fueron enterrados por
Fray Ruperto juntamente eon la imagen de la Vir-
gen de Gracia y San Blas. Ambas imdgenes, que-
madas en los primeros dias del Glorioso Movimien-
to, quedando como prodigio la permanencia de sus
cenizas: la venta de la arquilla de reliquias para
pavimentar la ermita, dando lugar a un curioso
pleito con la Mayordomia ; la trans-
formacion de la ldimina de plomo,
que fué grabada con la descripeidn
de las razones por la cual se ente-
rraban las imdgenes, en perdigones
para cazar por Jaime de Algarra,
segun se despren’e de las manifes-
tacicnes hechas en 1620 por Ursula
Valera al hacer la investigacion para
situar la posicion del enterramiento,
y la falta casi absoluta de documen-
tacién sobre los tiempos pasados,
haecen que sélo quede como elemen-
lo testificial, para un espiritu ineré-
dulo, la tabla de San Martin que
protegia una de las caras del Ta-
bernicule de la Virgen,

2Qué ocurrié desde 1414, en que,
por la aparicién de la Virgén a Juan
Lépez, Caudete recobrdé su prenca
mis querida? Por la tradicién se
sabe que, al traerla a Caudete,
desaparecié varias veces y se le
construyd una capilla, Se le nombrarfa Patrona de
ia villa y se formalizaria la fiesta. ;Como seria
ésta? Sin temor a cquivocaciones podemos suponer
que, en definitiva, como fueron en 1617 y como son
en 1949. Caudete tendria menos habitantes, serian
mis pobres, pero si desde 1617 a 1949, es decir, en
trescientos treinta afios, no han variado las Fiestas,
no es probable hubiesen variado antes. Quizd, apar-
te de la Misa y sermoén, no s hiciese mis que un re-
lato de la lradicién; probablemente los fuegos de
pélvora, restos de la influencia de los moros, no con-
sistieran en arcabuces y iracas, aunque es probable
que asi fuera; pero la FIESTA, es decir, los Tras-
lados de la Virgen, las Mizas y sermones, con el re-
cuerdo del entierro y descubrimiento de la Virgen,
ge hacian tal como hoy, con la tinica diferencia de
los dins en que se celebran,

Ya en 1617 la Fiesta queda definida en la forma
siguiente: Dia 4 de agosto, alborada y solemne pro-

Por .

cesion s aal medio dia se haga lo que a la alborada,
y a la hora ACOSTUMBRADA se digan Visperas
solemnes a canto de 6rgano, y a la noche honinarias
y fiestas de pdlvora con toques de campanan,

Para ver los festejos de los dias 5 y 6 nos bastaria
leer los del Programa de hace unos afos, en que las
Fiestas terminaban el dia 9 de septiembre, leyendo,
en lugar de «EPISODIOS CAUDETANOS», el «LU-
GCERO DE CAUDETE», que se representaba en dos
dias en el interior de la iglesia. Es esta funcién una
obra algo complicada de representar y se puede su-
poner que en muchas de las escenas la imagina-
cion supliria los defectos de las decoraciones o serian
extraordinariamente largas; pero asi como en los
actuales «Episodioss, reformados por don Manuel
Marti Herrero y den Manuel Bafidn Mufioz en 1907
del poema «LOS SARRACENOS», que se representa-
ba el primer dia, y del que era autor Juan Bautista
Vespa (1854), y de los del dia 8 y 9, escritos por don
Rafael Molina Diaz, el tema bélico tiene cierfa pre-
ponderancia sobre el religioso, en el
«Lucero de Caudetz» ocurre lo con-
trario, los personajes son casi los|
mismos. Mireng es hermano de Don
Gonzalo de Lara y se convierle al
salvar la Virgen a éste de una em-
boscada de Mireno, aue trata, €n
union de sus compafieros, de incen-
diar el Monasterio, El Hermano Cle-
mente liene las mismas caracteris-
ticas, o mejor dicho, en los actuales
«Fpisodios» conserva su cardcter bo-
nachén, ccurrente y testarudo, va-
liente hasta ln muerte en defensa de
la Virgen. En la segunda parte, asi
como €n los actuales «Episodioss la
nota edmica <std dada por el pastor
Juan Lépez y sus comparfieros, en el
primitive existe un eriado moro, lla-
mado Zulema, a quien le ocurren to-
da clase de desdichas, y a Juan Ldpez,
como a San [sidro, sus compafieros
lo denuncian envidiosos de su suerte.

Siguizndo la COSTUMBRE O TRADICION, y
para dar mayor vistosidad a las Fieslas, se traia de
Eleche ¢l ARACELI para las apariciones de la Vir-
gen con los dngeles que cantaban, y esto debid ser
motivade a la intervencidén en la Mayordomia de
un representante de los Pastores «que pueda saber
otras fiestass, siendo el primero de ellos Juan Sala-
do en 1618-19,

Es facil suponer, con lo densas que resultan las
Fiestas Caudetanas, la preocupacion de los agri-
cultores, en los dias febriles de agosto, por sus cose-
chas y labores, lo que determind, a fin de dar mayor
esplendor, la peticion de que se trasladaran a sep-
tiembre, «por estar los panes recogidos y poder cum-
plir las mandas ofrecidass, Se concedié el traslado,
v en 1625 ¢] Consejo General y Particular de Justi-
cia y Jurados hacen el VOTO de celebrar la Fiesta si
faltaren los Mayordomos.

B
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De 1414 a 1949: La Tradición, inmutable

Por J.R.

SIEMPRE que se acercan los agitados días de las Tradicionales Fiestas de Caudete, y ante las posibles innovaciones que por distintos grupos se insinúan, surge en los diferentes círculos la oposición, si se puede aplicar con la contestación clásica en Caudete de NO ES COSTUMBRE. Y es curioso el observar cómo desde hace muchísimos años, y con fecha cierta desde 1617, es decir, desde hace más de trescientos años, la costumbre permanece en Caudete inmutable.

La premura del tiempo y las complicaciones que surgen a cada paso no han permitido hasta la fecha el comprobar la antigüedad de algunos de los objetos que, según la tradición, fueron enterrados por Fray Ruperto juntamente con la imagen de la Virgen de Gracia y San Blas. Ambas imágenes, quemadas en los primeros días del Glorioso Movimiento, quedando como prodigio la permanencia de sus cenizas; la venta de la arquilla de reliquias para pavimentar la ermita, dando lugar a un curioso pleito con la Mayordomía; la transformación de la lámina de plomo, que fué grabada con la descripción de las razones por la cual se enterraban las imágenes, en perdigones para cazar por Jaime de Algarra, según se desprende de las manifestaciones hechas en 1620 por Ursula Valera al hacer la investigación para situar la posición del enterramiento, y la falta casi absoluta de documentación sobre los tiempos pasados, hacen que sólo quede como elemento testificial, para un espíritu incrédulo, la tabla de San Martín que protegía una de las caras del Tabernáculo de la Virgen.

¿Qué ocurrió desde 1414, en que por la aparición de la Virgen a Juan López, Caudete recobró su prenda más querida? Por la tradición se sabe que al traerla a Caudete, desapareció varias veces y se le construyó una capilla. Se le nombraría Patrona de la villa y se formalizaría la fiesta. ¿Cómo sería ésta? Sin temor a equivocaciones podemos suponer que, en definitiva, como fueron en 1617 y como son en 1949. Caudete tendría menos habitantes, serían más pobres, pero si desde 1617 a 1949, es decir, en trescientos treinta años, no han variado las Fiestas, no es probable hubiesen variado antes. Quizá, aparte de la Misa y sermón, no se hiciese más que un relato de la tradición; probablemente los fuegos de pólvora, restos de la influencia de los moros, no consistiera en arcabuces y tracas, aunque es probable que así fuera; pero la FIESTA, es decir, los Traslados de la Virgen, las Misas y sermones, con el recuerdo del entierro y descubrimiento de la Virgen, se hacían tal como hoy, con la única diferencia de los días en que se celebran.

Ya en 1617 la Fiesta queda definitiva en la forma siguiente: Día 4 de agosto, alborada y solemne procesión; “al medio día se haga lo que a la alborada, y a la hora ACOSTUMBRADA se digan Vísperas solemnes a canto de órgano, y a la noche luminarias y fiestas de pólvora con toques de campana”.

Para ver los festejos de los días 5 y 6 nos bastaría leer los del Programa de hace unos años, en que las Fiestas terminaban el día 9 de septiembre, leyendo, en lugar de “EPISODIOS CAUDETANOS”, el “LUCERO DE CAUDETE”, que se representaba en dos días en el interior de la iglesia. Es esta función una obra algo complicada de representar y se puede suponer que en muchas escenas la imaginación supliría los defectos de las decoraciones o serían extraordinariamente largas; pero así como en los actuales “Episodios”, reformados por Don Manuel Martí Herrero y don Manuel bañón Muñoz en 1907 del poema “LOS SARRACENOS”, que se representaba el primer día, y del que era autor Juan Bautista Vespa (1854), y de los del día 8 y 9, escritos por don Rafael Molina Díaz, el tema bélico tiene cierta preponderancia sobre el religioso, en el “Lucero de Caudete” ocurre lo contrario, los personajes son casi los mismos. Mireno es el hermano de Don Gonzalo de Lara y se convierte al salvar la Virgen a éste de una emboscada de Mireno, que trata, en unión de sus compañeros, de incendiar el Monasterio. El Hermano Clemente tiene las mismas características, o mejor dicho, en los actuales “Episodios” conserva su carácter bonachón, ocurrente y testarudo, valiente hasta la muerte en defensa de la Virgen. En la segundo parte, así como en los actuales “Episodios” la nota cómica está dada por el pastor Juan López y sus compañeros, en el primitivo existe un criado moro, llamado Zulema, a quien le ocurren toda clase de desdichas, y a Juan López, como a San Isidro, sus compañeros lo denuncian envidiosos de su suerte.

Siguiendo la COSTUMBRE O TRADICION, y para dar mayor vistosidad a las Fiestas, se traía de Elche el ARACELI para las apariciones de la Virgen con los ángeles que cantaban, y esto debió ser motivado por la intervención en la Mayordomía de un representante de los Pastores “que pueda saber otras fiestas”, siendo el primero de ellos Juan Salado en 1618-19.

Es fácil suponer, con lo densas que resultan las Fiestas Caudetanas, la procupación de los agricultores, en los días febriles de agosto,


Queda ya inmutable la fecha de la Fiesta; sin
embargo, hasta hace unos ochenta afios no aparecen,
o réaparecen, las Comparsas, y serd lo mis probable
que sea esto ultimo, ya gque por lo menos una compa-
fifa de devotos de la Virgen disparaba con el traje
tipico caudetano delante de Ella, y aquellos que no
pertenecian a dicha Cofradia lo hacian detrds de
ln imagen. Esta Cofradia pudiera ser ¢l resto de las
Comparsas que aparecfan en la funcién teatral, o
simplemente la levadura de los actuales miembros
de las Comparsas que demuesiran su devocion a Ma-
ria atronando a Caudete en las Iiestas. En 1814 se
traté de renovar las Fiestas, y, como desde 1791 ya
se representaba fuera de la iglesia, en un teatro cons-
truido por el Ayuntamiento, quizd diera lugar a los
simulacros de batallas que dieron lugar a las actua-
les guerrillas, los trajes serian convencionales y poco
& poco se irian agrupando, y para lucimiento de los
diferentes grupos y especialmente de los que contri-
bufan a los gastos, se nombrarian Capitanes y Aban-
derados, llegdndose a la formacion de las Comparsas
de Moros y Guerreros (los Mirenos pertenecian a
estos tltimos), quedando La Antigua como continua-
dora de la compafiia de devotos primitiva, Mds tar-
«le, en 1907, se separaron los Mirenos de los Guerre-
ros, formando Comparsa auténoma.

Las variaciones posteriores son de todos conoei-
das y debidas a las necesidades de los tiempos, ¥,
sobre todo, a que con el Programa de los afios an-
teriores a 1931 pocos podian resistir viendo las Fies-
tas como los caudetanos las quieren, sin faltar a un
acto, religioso o musical, guerrillas o rodar de Ban-
“deras, complicindose ademds con la necesidad de
obsequiar a los parientes llegados a tltima hora, al
vecuerdo de las Fiestas de su nifiez.

El acto de cortesia que Caudete realizaba al reci-
bir a las Musicas, quizd para discutir la valia de
éstas, forméndose los partidos segiin la Comparsa
o que se pertenece de padres a hijos, se ha ido trans-
formando en algo mds vistoso, en el preludio de la
Fiesta, que en la apotedsica entrada de la Virgen
en su iglesia parroquial el dia 8, después de la pro-
cesion, tiene su punto mas dlgido. Es la muesira del
colorido de nuestros trajes de Comparsa, que que-
dardn geultos por el humo de la pdlvora y que nadie
mirard, pues nuestros 0jos estardn fijos viendo cémo
lentamente, entre estampidos, la {4 desaparece,
para luego cantarle, roncos de gri s tradiciona-
les «Gozoss,

Y una vez mds, al igual que desde hace quinien-
tos treinta y cinco afios, la Tradicion sigue inviolada.

RECUERDO ...

81 como ha gquedado consagrada por el uso, en
A algunas grandes solmnidades, la costumbre
de guardar un minuto de silencio €n honor y
recuerdo de los muertos, asi nosotros hemos de es-
tablecer esta misma costumbre con algin sencillo
acto en recugrdo de los ausentes.

Es un deber que no debemos eludir en estos dias
en que Caudete se enciende en alegria y fiesla, en
expansion y oplimismo, y su ambiente se satura de
musicas y tiros, volteos y canciones.

Son hijos de Caudele, ¥y,
somo todos nosotros, amin-
fes de la Virgen y de las
quericas Fiesias de septiem-
bre, y se ven forzados por
las circunstancias a pasar
gstos alegres dias lejos de
la patria chica, | Qué mayor
desgracia para ellos en esta
fecha!

El que no se ha visto en
ese trance no conoce las ld-
grimas que se derraman en
el silencio de la impotencia,
los amargos momentos en
que €l recuerdo no deja vivir ni descansar, llevando
constanlemente en la imaginacién, hora por hora, mi-
nuto por minuto, el recuerdo de lo que pasard alld.

«Ahora estarin en las Guerrillas de la Cruz»,
piensa, entre suspiros, la pobre eriada que no pudo
venir porgque su ama se puso enferma, y en la lumi-
nosa mafiana del 7 de septiembre ella hace la com-
pra en una plaza de un pueblo lejano, mientras agui,
en la Cruz, todo es animacién y alegria, rodar de
banderas, musicas y tiros.

«Ahora saldran del Castillo», piensa con amar-
gura el dependienfe que no pudo conseguir las an-

Por A. VILA

siadas vacaciones, mieniras despacha metros de tela
detrds de un mostrador en Valencia o Barcelona,
en tanfo nosotros acabamos de ofr las tltimas estro-
fas de Abenzoar y salimos con alegria de la plaza.
«Ya estarin en la Alboradas, piensa el soldado
que a las doce de la noche del mismo dia se encuen-
tra «pelando» una guardia en una solitaria garita
del Penal de San Miguel de los Reyes, o de patrulla
o escucha en los lejanos campos de Ceuta o Tetudn,
mientras nosotros, alegres y bulliciosos, escuchamos
los estampidos de la traca, 1
volteo de las campanas y la
Marcha Real en la puerta
de la iglesia, en la solemme
vispera del dia grande.
«Ahora entrard la Virgen
en la plaza», recuerda en-
tre ligrimas la pobre ma-
dre de familia que nunca
dej6 de¢ ver las Fiestas y
la vida la ha empujado a
vivir lejos de su querido
pueblo para sacar adelante
la familia, mientras la pla-
za arde por los cuatro cos-
tados en honor a da Reina de los Cielos y el olor a
pélvera y los estampidos enardecen nuestro corazén.
Pensad, caudelanos, que cada acto de eslos: dias,
desde el Paseo de los Volantes hasta la traca final
que los cierra, estdn seguidos paso a paso por cientos
de caudetanos qgue, ausentes forzosos de su hogar en
estos dias, nos acompafian con el pensamiento, vier-
fen sus ligrimas y hacen coraje para querer mis y
mis a la Virgen y promesa formal de no abandonar-
nos én afios sucesivos.
Para todos ellos, ‘mi mds emocionado recuerdo
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Queda ya inmutable la fecha de la Fiesta ; sin embargo, hasta hace unos ochenta años no aparecen, o reaparecen, las Comparsas, y será lo más probable que sea esto último, ya que por lo menos una compañía de devotos de la Virgen disparaba con el traje típico caudetano delante de Ella, y aquellos que no pertenecían a dicha Cofradía lo hacían detrás de la imagen. Esta Cofradía pudiera ser el resto de las Comparsas que aparecían en la función teatral, o simplemente la levadura de los actuales miembros de las Comparsas que demuestran su devoción a María atronando a Caudete en las Fiestas. En 1814 se trató de renovar las Fiestas, y, como desde 1791 ya se representaba fuera de la iglesia, en un teatro construído por el Ayuntamiento, quizá diera lugar a los simulacros de batallas que dieron lugar a las actuales guerrillas, los trajes serán convencionales y poco a poco se irían agrupando, y para lucimiento de los diferentes grupos y especialmente de los que contribuían a los gastos, se nombrarían Capitanes y Abanderados, llegándose a la formación de las Comparsas de Moros y Guerreros (los Mirenos pertenecían a estos últimos) , quedando La Antigua como continuadora de la compañía de devotos primitiva. Más tarde, en 1907, se separaron los Mirenos de los Guerreros, formando Comparsa autónoma.

Las variaciones posteriores son de todos conocidas y debidas a las necesidades de los tiempos, y, sobre todo, a que con el Programa de los años anteriores a 1931 pocos podían resistir viendo las Fiestas como los caudetanos las quieren, sin faltar a un acto, religioso o musical, guerrillas o rodar de Banderas, complicándose además la necesidad de obsequiar a los parientes llegados a última hora, al recuerdo de las Fiestas de su niñez.

El acto de cortesía que Caudete realizaba al recibir las Músicas, quizá para discutir la valía de éstas, formándose los partidos según la Comparsa a que se pertenece de padres a hijos, se ha ido transformando en algo más vistoso, en el preludio de la Fiesta, que en la apoteósica entrada de la Virgen en su iglesia parroquial el día 8, después de la procesión tiene su punto más álgido. Es la muestra del colorido de nuestros trajes de Comparsa, que quedarán ocultos por el humo de la pólvora y que nadie mirará, pues nuestros ojos estampidos, la virgen desaparece, para luego cantarle, roncos de gritar, los tradicionales “Gozos”.

Y una vez más, al igual que desde hace quinientos treinta y cinco años, la Tradición sigue inviolada.


RECUERDO…

Por A. Vila

ASI como ha quedado consagrada por el uso, el algunas grandes solemnidades, la costumbre de guardar un minuto de silencio en honor y recuerdo de los muertos, así nosotros hemos de establecer esta misma costumbre con algún sencillo acto en recuerdo de los ausentes.
Es un deber que no debemos eludir en estos días en que Caudete se enciende en alegría y fiesta, en expansión y optimismo, y su ambiente se satura de músicas y tiros, volteos y canciones.
Son hijos de Caudete, y, como todos nosotros, amantes de la Virgen y de las queridas Fiestas de septiembre, y se ven forzados por las circunstancias a pasar estos alegres días lejos de la patria chica. ¡ Qué mayor desgracia para ellos en esta fecha ¡
El que no se ha visto en ese trance no conoce las lágrimas que derraman en el silencio de la impotencia, los amargos momentos en que el recuerdo no deja vivir ni descansar, llevando constantemente en la imaginación, hora por hora, minuto por minuto, el recuerdo de lo que pasará allá.
“Ahora estarán en las Guerrillas de la Cruz”, piensa, entre suspiros, la pobre criada que no pudo venir porque su ama se puso enferma, y en la luminosa mañana del 7 de septiembre ella hace la compra en la plaza de un pueblo lejano, mientras aquí, en la Cruz, todo es animación y alegría, rodar de banderas, músicas y tiros.
“Ahora saldrán del Castillo”, piensa con amargura el dependiente que no pudo conseguir las ansiadas vacaciones, mientras despacha metros de tela detrás de un mostrador en Valencia o Barcelona, en tanto nosotros acabamos de oír las últimas estrofas de Abenzoar y salimos con alegría a la plaza.
“Ya estarán en la Alborada”, piensa el soldado que a las doce de la noche del mismo día se encuentra “pelando” una guardia en una solitaria garita del Penal de San Miguel de los Reyes, o de patrulla o escucha en los lejanos campos de Ceuta o Tetuán, los estampidos de la traca, el volteo de las campanas y la Marcha Real en la puerta de la iglesia, en la solemne víspera del día grande.
“Ahora entrará la Virgen en la plaza”, recuerda entre lágrimas la pobre madre de familia que nunca dejó de ver las Fiestas y la vida la ha empujado a vivir lejos de su querido pueblo para sacar adelante la familia, mientras la plaza arde por los cuatro costados en honor a la Reina de los Cielos y el olor a pólvora y los estampidos enardecen nuestro corazón.
Pensad, caudetanos, que cada actos de estos días, desde el Paseo de los Volantes hasta la traca final que los cierra, están seguidos paso a paso


UN GRAN AMANITE DE NUESIRAS FIESTAS:
D. FRANCISCO DIAZ ALCOVER, Pbro.

RONTO se cumplird el afio cabal de la muerte
de nuestro estimadisimo amigo y fervoroso
amante de nuestras caudetanas glorias, DON

FRANCISCO DIAZ ALCOVER, y aun conservamos
en la imaginacion la viva imagen de este hijo pre-
dilecto de nuestro pueblo, de talla gricil y desliza-
dizo, cuerpo enjuto, ovalade restro, ojos chiquititos,
que parecian otear por encima de los gruesos lentes;
semblante sereno y pronto a la amable hilaridad,
ademédn decidido y gesto resuelto, conversacién ame-
na e ilustradisima, afable trato... | Qué ratos tan de-
liciosos y juntamente instructivos los aue pasdba-
mos bajo la frondosa higuera del huerto del sefior
Cura! ; Bien pudiéramos decir de ellos, con dejo de
amarga soledad, lo que el poeta decia de las romén-
ticas golondrinas: “Aguéllas no volverdn," No vol-
verdn precisamente porque su franqueza y afabili-

dad, su trato ameno y llano, su amplia erudicion y
vasta experiencia, su santidad y dignidad sacerdo-
tal, su prudencia y tacto prictico hacian su fisonomia
tan compleja y propia, que no la creemos facilmente
sustituible, pues aun puesto caso que permaneciesen
los buenos amigos y la oportunidad del lugar, la
falta de nuestro don Paco no consiente sustituto.
Bien valido le vale dejar agui estampado este
péstumo obsequio en el primer afio que echamos de
menos su presencia en estos regocijados festejos re-
ligioso-populares, de que é] se mostrd tan acendrado
amante, tanto, que no se perdoné a trabajo alguno
para realzar nuesiras Fiestas, poniéndolas, en cuanto
cabe, al nivel del adelanto y mejoras modernas.
Pero fué cabalmente ardoroso amante de ellas, por
ser gran conocedor de nuesira gloriosa historia, aca-
s¢ como ninguno, si exceptuamos al malogrado Dedr

Por UN CAUDETANO

don Antonio Martinez. Pocos acaso hayan sabido
hacer el debido aprecio del meritisimo trabajo de
reduceidn a mayor compendio y términos cientificos
de la «Historia de Nuestra Sefiora la Virgen de Gra-
eian, que enriquecid con el aditamento de aclaracio-
nes y notas de varios archivos y con algunos apéndi-
ces, asi comop tampoco se ha hecho gran cuenta de
muchas ideas similares difundidas en algunos pape-
les periddicos, espe-
cialmente en estos Pro-
gramas, debidas a su
amplisima erudicion y
diligencia, y que, re-
ducidas a epitome, for-
marfan un precioso
florilegio de caudeta-
nos seléctos pensa-
mientos.,

(Serd mucho que
cuando en las proxi-
mas Fiestas zumbe en
nuestros oidos el dis-
paro de tracas y
¢l trueno de los arcabuces y suene en los aires el ju-
biloso clamor de nuestras campanas y regocijen el
alma los concertados de las Bandas de Musi-
ca, cosas todas que él Elmntir y apreciar con deli-
cadisimo sentimiento uen caudetano e ingenioso
arlista; cuando, con el corazdn conmovido, salude-
mos la venerada Imagen que ¢l tanto ensalzd con
su pluma y amé con tierno afecto, tengamos un sin-
gular recuerdo para este hombre benemérito de nues-
{ro puebly ¥ d¢ nuestras Fiestas? ;No hace archivo
cualquizr familia honrada de los hijos gue mejor
la honraron con su amor y hazafias? El agradeci-
miento con quienes nos precedieron serd la medida
del agradecimiento que tendrdn con nosolros quie-
nes nes sigan.

Pero de modo especial, cuando en la Misa de
estos dias veamos levantada en alto la Sagrada Vie-
{ima que se inmola por los pecados del mundo, in-
terpongamos €l sufragio de nuestra oracion por quien
fué hijo amantisimo de Caudele y su celoso Parroco.

Séanos dado pronunciar su nombre de pie y con
la cabeza descubierta :

Don Francisco Diaz Alcover, Presbitero, [descan-
se en paz!
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UN GRAN AMANTE DE NUESTRAS FIESTAS:

D. FRANCISCO DIAZ ALCOVER, Pbro.

Por UN CAUDETANO


PRONTO se cumplirá el año cabal de la muerte de nuestro estimadísimo amigo y fervoroso amante de nuestras caudetanas glorias, DON FRANCISCO DIAZ ALCOVER, y aun conservamos en la imaginación la viva imagen de este hijo predilecto de nuestro pueblo, de talla grácil y deslizadizo, cuerpo enjuto, ovalado rostro, ojos chiquititos, que parecían otear por encima de los gruesos lentes; semblante sereno y pronto a la amable hilaridad, además decidido y gesto resuelto, conversación amena e ilustradísima, afable trato… ¡ Qué ratos tan deliciosamente y juntamente instructivos los que pasábamos bajo la frondosa higuera del huerto del señor Cura! ¡Bien pudiéramos decir de ellos, con dejo de amarga soledad, lo que el poeta decía de las románticas golondrinas : “Aquéllas no volverán.” No volverán precisamente porque su franqueza y afabilidad, su trato ameno y llano, su amplia erudición y vasta experiencia, su santidad y dignidad sacerdotal, su prudencia y tacto práctico hacían su fisonomía tan compleja y propia, que no la creemos fácilmente sustituible, pues aun puesto caso que permaneciesen los buenos amigos y la oportunidad del lugar, la falta de nuestro don Paco no consiente sustituto.

Bien valido le vale dejar aquí estampado este póstumo obsequio en el primer año que echamos de menos su presencia en estos regocijados festejos religiosos-populares, de que él se mostró tan acendrado amante, tanto, que no se perdonó a trabajo alguno para realzar nuestras Fiestas, poniéndolas, en cuanto cabe, al nivel del adelanto y mejoras modernas.
Pero fue cabalmente ardoroso amante de ellas, por ser gran conocedor de nuestra gloriosa historia, acaso como ninguno, si exceptuamos al malogrado Deán don Antonio Martínez. Pocos acaso hayan sabido hacer el debido aprecio del meritísimo trabajo de reducción a mayor compendio y términos científicos de la “Historia de Nuestra Señora la Virgen de Gracia”, que enriqueció con el aditamento de aclaraciones y notas de varios archivos y con algunos apéndices, así como tampoco se ha hecho gran cuenta de muchas ideas similares difundidas en algunos papeles periódicos, especialmente es estos Programas, debidas a su amplísima erudición y diligencia, y que, reducidas a epítome, formarían un precioso florilegio de caudetanos selectos pensamientos.

¿Será mucho que cuando en las proximas Fiestas zumbe en nuestros oídos el disparo de tracas y el trueno de los arcabuces y suene en los aires el jubiloso clamor de nuestras campanas y regocijen el alma los concertados sones de las Bandas de Música, cosas todas que él supo sentir y apreciar con delicadísimo sentimiento de buen caudetano e ingenioso artista; cuando con el corazón conmovido, saludemos la venerada Imagen que él tanto ensalzó con su pluma y amó con tierno afecto, tengamos un singular recuerdo para este hombre benemérito de nuestro pueblo y de nuestras Fiestas? ¿No hace archivo cualquier familia honrada de los hijos que mejor la honraron con su amor y hazañas? El agradecimiento a quienes nos precedieron será la medida del agradecimiento que tendrán con nosotros quienes nos sigan.

Pero de modo especial, cuando en la Misa de estos días veamos levantada en alto la Sagrada Víctima que se inmola por los pecados del mundo, interpongamos el sufragio de nuestra oración por quien fue hijo amantísimo de Caudete y su celoso Párroco.

Séanos dado pronunciar su nombre de pie y con la cabeza descubierta:

Don Francisco Díaz Alcocer, Presbítero, ¡descanse en paz!



Algo falta en el castillo...

En respetuosa memoria
de don Miguel Figueres,
que durante mas de treinta
afios consecutivos repre-
senté el papel de “"Mala-
cara”’ en los "Episodios
Caudetanos’.

El Autor

Algo falta en el caslillo,
algo falla en la embajada...

Dora en septiembre su brillo
el sol que agosto quemara,
y acude a ocupar sus sitios
eén los bancos de la plaza.
i Cudnto ha madrugado el sol
por no perder la embajada!
Los balcones del Juzgado
y los de las olras casas
se estdin, de gentes, llenando,
con ropas endomingadas.
Suenan clarines guerreros,

presagios de la embajada,
y Cristianos y Mirenos,

con sus huestes preparadas,
en caballos altaneros
pupulan junto a la plaza.
El moro, altivo y sefior,
vencedor esla jornada,

se pasea retador

bajo el vuelo de su capa,

Algo falta en el castillo,
algo falla en la embajada...

Se da principio a la fiesta,
y ya el cristiano caudillo,
con voz ronea y alterada,
estd arengando a los suyos
para singular batalla.
Relucen al sol los cascos,
las cotas y las espadas, @
v ze mecen los plumeros
bajo el sople de las auras,
y los sones de clarines,
cual raudas flechas de plata,
parten haecia los confines
de las tierras caudetanas
en demanda de valientes
para defender la plaza.

Alzo falta en el castillo,
algo falta en la embaijada...

Ya acude, humilde y sencillo,
capitin de mala fama,
que por serlo de bandidos
su intencién no es apreciada,
Y, a palabras sonrojantes,
la suya tiene que alzarla,
que también son arrogantes
los bandidos, si se duda
de si gquieren a su patria,
Y, embelesado el concurso
de la genle emocionada,
sigue el cilico discurso
¥ la sentida alabanza
que Amor en sus labios puso
por la Lierra caudetana.

Algo falta en el castillo,
algo falta en la embajada...

Por EMILIO MARZA

Cuandp la voz del segundo
Miréno suena €n la plaia,
aun siéndo sonora voz,
suena como cosa extrafia.

Se vuelven todos los ojos
al que la voz pronunciara,

y hallan que es la de un Mireno,

pero no el que se esperaba.

De pronto, todas las gentes
hacia el cielo la mirada

alzan con una oracion,

alzan con una plegaria,

por aquel que desde nifios
vieron siempre en la embajada,

«dando, con su ejemplo, €jemplo

de amor puro y de constancia
hacia estas Fiestas que son
toda el alma caudetana,
pues son Fiestas a Maria,
Maria, Reina de¢ Gracia.

Algo falta en el caslillo,
algo falta en la embajada:
falta el segundo Mireno,
el Capitin "Malacara’,

Caudete, julio, 1949,
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ALGO FALTA EN EL CASTILLO…

Por EMILIO MARZÁ

En respetuosa memoria de don Miguel Figueres, que durante más de treinta años consecutivos representó el papel de “Malacara” en los “Episodios Caudetanos”.

El Autor

Algo falta en el castillo,
algo falta en la embajada…

Dora en septiembre su brillo
el sol que agosto quemara, 
e acude a ocupar sus sitios
en los bancos de la plaza.

¡Cuánto ha madrugado el sol
por no perder la embajada!
Los balcones del Juzgado
y los de las otras casas
se están, de gentes, llenando,
con ropas endomingadas.
Suenan clarines guerreros, 
presagios de la embajada,
y Cristianos y Mirenos, 
con sus huestes preparadas, 
en caballos altaneros
pululan junto a la plaza.
El moro, altivo y señor,
vencedor esta jornada,
se pasea retador
bajo el vuelo de su capa.

Algo falta en el castillo,
algo falta en la embajada…

Se da principio a la fiesta,
y ya el cristiano caudillo,
con voz ronca y alterada,
está arengando a los suyos
para singular batalla.
Relucen al sol los cascos,
las cotas y las espadas,
y se mecen los plumeros
bajo el soplo de las auras,
y los sones de clarines,
cual raudas flechas de plata,
parten hacia los confines
de las tierras caudetanas
en demanda de valientes
para defender la plaza.

Algo falta en el castillo,
algo falta en la embajada…

Ya acude, humilde y sencillo,
capitán de mala fama,
que por serlo de bandidos
su intención no es apreciada.
Y, a palabras sonrojantes,
la suya tiene que alzarla,
que también son arrogantes
los bandidos, si se duda
de si quieren a su patria.
Y, embelesado el concurso
de la gente emocionada,
sigue el cálico discurso
y la sentida alabanza
que Amor en sus labios puso
por la tierra caudetana.

Algo falta en el castillo,
algo falta en la embajada…

Cuando la voz del segundo
Mireno suena en la plaza,
aun siendo sonora voz,
suena como cosa extraña.
Se vuelven todos los ojos
al que la voz pronunciara,
y hallan que es la de un Mireno,
pero no el que se esperaba.
De pronto, todas las gentes
hacia el cielo la mirada
alzan con una oración,
alzan con una plegaria,
por aquel que desde niños
vieron siempre en la embajada,
dando, con su ejemplo, ejemplo
de amor puro y de constancia
hacia estas Fiestas que son
toda el alma caudetana,
pues son Fiestas a María,
María, Reina de Gracia.

Algo falta en el castillo,
algo falta en la embajada :
falta el segundo Mireno,
el capitán “Malacara”.
Caudete, julio, 1949.



Farola del Exemo. Ayuntamicato Farola de Mirenos

Volante de La Antigua

Farola de los Guerreros Earola de Moros
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Farola de Mirenos

Volante de La Antigua

Farola de los Guerreros

Farola de Moros



Expulsién de los Moros
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PROGRAMA OFICIAL DE LOS ACTOS QUE EN HONOR DE

E.A SARTEESEREAR VEEESER EBE SEEASTEA
celebra la Real, Muy Noble, Muy Leal y Fidelisima Villa de CAUDETE en los dias 6, 7, 8, g y 10 de septiembre 1949

MARTES, DIA 6

A las dos de la tarde se izard la Bandera Espafiola
en la Casa Consistorial, a los acordes del Himno Na-
cional, ejecutado por la Banda Municipal.

Velteo General de Campanas y Gran Traca

A las seis,

PASEO DE VOLANTES

Las Bandas de Cornetas, Tambores, Sargentos y
Pajes de cada Comparsa recorrerin la poblacion.

A las siete y media, el M. 1. Ayuntamiento y Je-
rarquias del Movimiento, acompafiados de la Banda
Municipal, se dirigirdn al sitio denominado «Puer-
tas de Valencia» para recibir a las Musicas de las di-
ferentes Comparsas,

A las ocho,

Gran (abalgata y Entrada de las Bandas de Misica

1. GUERREROS y Musica de Educacién y Des-
canso, de Aspe.

2. MIRENOS y Misica de Montesa.

3. MOROS y Musica de Petrel.

42 LA ANTIGUA y Misica de Educacién y Des-
canso, de Hondon de las Nieves,

5° M. I. Ayuntamiento y Jerarquia@n la
Banda Muniecipal.
A las once y media,
GRAN RETRETA

por todas las Bandas de Musica, que comenzard en
la plaza del Caudillo y recorrera las principales ca-
lles de la poblacion, terminande en el sitio de par-
tida. Las Comparsas luecirdn sus bonitas y artisticas
farolas.

A las doce y media, CONCIERTO en ¢l paseo del
‘Mercado por la Banda de esta villa,

MIERCOLES, DIA 7

Al amanecer, volteo general de campanas, dis-
pare de morteretes y DIANA por la Comparsa LA
ANTIGUA y su Banda de Hondén de las Nieves.

A las ocho, €l M. 1. Ayuntamiento, Jerarquias,
Reverendo Clero Parroquial, Ilustre Mayordomia y
Comparsas Histéricas se dirigirdan al Santuario de
la Santisima Virgen de Gracia, sito en el Partido de
los Santos, ¢n donde se organizard la

Solemne Procesign de Traslado de la virgnn de Gracia

En la Cruz de Piedra las Comparsas de Moros y
Cristianos simuldrdn una batalla, finalizando con el
tradicional ""Ruedo de Banderas” y Saludo de Com-
parsas ante la Imagen de la Virgen.

A la enfrada en el pueblo se cantarda el Himno
dzl maestro Villar, escrito expresamente para este
acto, siguiendo la procesion el tradicional recorrido
hasta la Iglesia Parroquial,

Colocada la Imagen en su Camarin, y después
de cantada solemne Tertie, comenzard la M IS A
MAY OR, siendo orador sagradoe el muy ilustre
sefior don JOSE SANFELIU GINER, Candnigo Ar-
cediano de la Santa Iglesia Caledral de Orihuela y
Secretario d¢ Camara del Obispado.

Concluida la funcién religiosa, las Autoridades
marcharin a la Casa Ayuntamiento acompafiadas
de su Banda de Miisica, ¥ las Comparsas desfilarin
con sus Musicas, rodando las Banderas en los si-
guientes sitios:

LA ANTIGUA, plaza del General Mola.

GUERREROS Y MIRENOS, plaza del Carmen.

MOROS, plaza del Caudillo y calle del Angel.

A las cinco y media de la tarde, GUERRILAS en
las eras de San Antonio Abad.

A las seis, en la Iglesia Parroquial, SOLEMNES
VISPERAS Y COMPLETAS,

A las siete, representacion en la plaza del Caudi-
llo del primer acto del drama historico

“EPISODIOS CAUDETANOS®

interpretado por jévenes entusiastas de esta villa,
acerca de la invasién agarena en Espafia por el afio
714, enlazada con la historia particular de la Patro-
na de esta villa, por los mismos afios.

A las nuueve de la noche, en el Templo Parroquial,
ejercicio del séptimo dia de la NOVENA que viene
celebrindose en el Santuario durante los seis do-
mingos anteriores, y SOLEMNE SALVE.

A las once y miedia, GRAN VELADA MUSICAL
en la plaza del Caudillo, por todas las Bandas,

Al toque de las dos, ALBORADA,

La Banda Municipal interpretard el Himno Na-
cional ; volteo general de campanas; disparo de una
traca luminosa y gran palmera de fuegos artificiales.
hAl cor;tinuacidn, la Banda de Musica recorrerd la po-

acion,

JUEVES,

A las primeras horas de la madrugada, volteo de
campanas, disparo de morteretes y DIANA por la
Comparsa de Moros y Musica de Petrel,

A las dies,
MISA SOLEMNE

con asistencia de las Autoridades y Comparsas, ocu-
pando la Sangrada Cdtegra el referido sefior SAN-
FELIU GINER.

Terminada la Misa, las Autoridades marcharan
a la Casa Consistorial acompafiadas de la Banda
Municipal.

Las Comparsas rodardn sus Banderas en los si-
guientes sitios:

MOROS, plaza del General Mola.

LA ANTIGUA, plaza del Carmen,

GUERREROS Y MIRENOS, plaza dzl Caudillo
y calle del Angel,

A las eineo de la tarde, GUERRILLAS en el mis-
mo sitio del dia anterior.

A las seis, en la Parroquia, SOLEMNES VISPE-
RAS Y COMPLETAS y ejercicio de la NOVENA.

A las seis y media, segundo acto de los

“EPISODIOS CAUDETANOS*

relativos al triunfo de los Cristianos sobre la Media
Luna,

DIA 8
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celebra la Real, Muy Noble, Muy Leal y Fidelísima Villa de CAUDETE en los días 6, 7, 8, 9 y 10 de septiembre de 1949

MARTES, DIA 6

A las dos de la tarde se izará la Bandera Española en la Casa Consistorial, a los acordes del Himno Nacional, ejecutado por la Banda Municipal.
Volteo  General de Campanas y Gran traca

A las seis, 
PASEO DE VOLANTES

Las Bandas de Cornetas, Tambores, Sargentos y Pajes de cada Comparsa recorrerán la población.
A las siete y media, el M.I. Ayuntamiento y Jerarquías del Movimiento, acompañados de la Banda Municipal, se dirigirán al sitio denominado “Puertas de Valencia” para recibir a las Músicas de las diferentes Comparsas.

A las ocho, 
Gran Cabalgata y Entrada de las Bandas de Música

1.º GUERREROS y Música de Educación y Descanso, de Aspe.
2.º MIRENOS y Música de Montesa.
3.º MOROS y Música de Petrel.
4.º LA ANTIGUA y Música de Educación y Descanso, de Hondón de las Nieves.
5.º M.I. Ayuntamiento y Jerarquías, con la Banda Municipal.

A las once y media,
GRAN RETRETA

por todas las Bandas de Música, que comenzará en la plaza del Caudillo y recorrerá las principales calles de la población, terminando en el sitio de partida. Las Comparsas lucirán sus bonitas y artísticas farolas.

A las once y media, CONCIERTO en el paseo del Mercado por la Banda de esta villa.

MIERCOLES, DIA 7

Al amanecer, volteo general de campanas, disparo de morteretes y DIANA por la Comparsa LA ANTIGUA y su Banda de Hondón de las Nieves.

A las ocho, el M.I. Ayuntamiento, Jerarquías, Reverendo Clero Parroquial, Ilustre Mayordomía y Comparsas Históricas se dirigirán al Santuario de la Santísima Virgen de Gracia, sito en el Partido de los Santos, en donde se organizará la
Solemne Procesión de Traslado de la Virgen de Gracia

En la Cruz de Piedra las Comparsas de Moros y Cristianos simularán una batalla, finalizando con el tradicional “Ruedo de Banderas” y Saludo de Comparsas ante la Imagen de la Virgen.

A la entrada en el pueblo se cantará el Himno del maestro Villar, escrito expresamente para este acto, siguiendo la procesión el tradicional recorrido hasta la Iglesia Parroquial.

Colocada la Imagen en su Camarín, y después de cantada solemne Tertia, comenzará la MISA MAYOR, siendo orador sagrado el muy ilustre señor don JOSE SANFELIU GINER, Canónigo Arcediano de la Santa Iglesia Catedral de Orihuela y Secretario de Cámara del Obispado.

Concluída la función religiosa, las Autoridades marcharán a la Casa Ayuntamiento acompañadas de su Banda de Música, y las Comparsas desfilarán con sus Músicas, rodando las Banderas en los siguientes sitios:
LA ANTIGUA, plaza del General Mola.
GUERREROS Y MIRENOS, plaza del Carmen.
MOROS, plaza del Caudillo y calle del Angel.

A las cinco y media de la tarde, GUERRILLAS en las eras de San Antonio Abad.

A las seis, en la Iglesia Parroquial, SOLEMNES VISPERAS Y COMPLETAS.

A las siete, representación en la plaza del Caudillo del primer acto del drama histórico
“EPISODIOS CAUDETANOS”
Interpretado por jóvenes entusiastas de esta villa, acerca de la invasión agarena en España por el año 714, enlazada con la historia particular de la Patrona de esta villa, por los mismos años.

A las nueve de la noche, en el Templo Parroquial, ejercicio del séptimo día de la NOVENA que viene celebrándose en el Santuario durante los seis domingos anteriores, y SOLEMNE SALVE.

A las once y media, GRAN VELADA MUSICAL en la plaza del Caudillo, por todas las Bandas.

Al toque de las dos, ALBORADA.

La Banda Municipal interpretará el Himno Nacional; volteo general de campanas; disparo de una traca luminosa y gran palmera de fuegos artificiales.
A continuación, la Banda de Música recorrerá la población.

JUEVES, DIA 8

A las primeras horas de la madrugada, volteo de campanas, disparo de morteretes y DIANA por la Comparsa de Moros y Música de Petrel.

A las diez,
MISA SOLEMNE

con asistencia de las Autoridades y Comparsas, ocupando la Sangrada Cátegra el referido señor SAN FELIU GINER.

Terminada la Misa, las Autoridades marcharán a la Casa Consistorial acompañadas de la Banda Municipal.

Las Comparsas rodarán sus Banderas en los siguientes sitios:
MOROS, plaza del General Mola.
LA ANTIGUA, plaza del Carmen.
GUERREROS Y MIRENOS, plaza del Caudillo y calle del Angel.

A las cinco de la tarde, GUERRILLAS en el mismo sitio del día anterior.

A las seis, en la Parroquia, SOLEMNES VISPERAS Y COMPLETAS y ejercicio de la NOVENA.

A las seis y media, segundo acto de los
“EPISODIOS CAUDETANOS”
relativos al triunfo de los Cristianos sobre la Media Luna.



Ruinas del Castillo

COMPARSAS DE MOROS
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COMPARSA DE MOROS

Comparsa de “La Antigua"M
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El Padre Abad con el Gobernador del Castillo
(Primer acto de “Episodios Caudetanos”

Hogar Ruiz de Alda Carroza del Excmo. Ayuntamicnto

Los Moros con el Guerrero cautive
(Segundo acto de "Episodios caudetanos)
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El Padre Abad con el Gobernador del Castillo
(Primer acto de “Episodios Caudetanos”)


Hogar Ruiz de Alda


Carroza del Excmo. Ayuntamiento


Los Moros con el Guerrero cautivo
(Segundo acto de “Episodios Caudetanos”)



Caudete:

UNCA como ahora he comprendido la defini-
cién de un poeta que, desde mi punto de vis-
ta, es aquel que en cada momento éncuenira

las palabras adecuadas para explicar sus sentimien-
tos, y tampoco nunca como hoy he deseado poseer
ese don poético para poder cantar las excelencias
e un magnifico y gran pueblo: espafiol, por esen-
cia ; castellano —de Castilla la Nueva—, por el dic-
tado de la Geografia politica; levantino, por sus
lazos histéricos y costumbres; aragonés, por haber
sido preciada perla de la Corona que el Rey Fernan-
do aportd a la Unidad de Espafia; este es Candete.

Un deber de gratitud hacia sus moradores, con
quienes he tenido la enorme dicha de convivir por
espacio de dos afios, y una promesa formal, me obli-
gan hoy a hilvanar estas lineas dedicadas a su Pro-
grama de Fiestas. Y ya que carezco d¢ aquella cuali-
dad poética que seria necesaria para dar forma a mis
impresiones sobre estos festivales que cada septiem-
bre dedica Caudete a la Virgen Marfa, en su advoca-
cién de Nuestra Sefiora de Gracia, Fiestas que po-
dian definirse como el acto por-el enal cada uno de
los caudetanos descubre y viste de gala, bajo la ho-
veda de la pdlvora de sus arcabueces, el altar que en
su corazdn tiene dedicado a la ‘SantgMadre de Dios,
intentaré al menos describir, con pbre prosa,
este trozo del suelo de Espafia, a trd ~ pde dos notas
que considero son los dos puntales mds importantes
del cardcter de los caudetanos, y mejor diria ain,
del cardcter de Caudete, ya que estimo que, tanto o
mds que en los individuos, pueden encontrarse estas
notas caracteristicas en el conjunto, en el ambiente
de Caudefe, pues s6lo asf se explica que se impon-
gan al forastero que alli arriba, covirtiéndole desde
el primer momento en un ferviente admirador. Estos
atributos son la Tradicién y la Fe.

Se me dird, y no sin razén, que en casi todos los
pueblos de Espafia y en muchos del mundo se en-
cuentran también estos atributos. No lo pongo en
Juda; lo que ocurre es que en Caudete tienen unas
peculiaridades especiales, que le hacen distinto y su-
perior a otros pueblos que también guardan sus fra-
diciones, que también mantienen la Fe de sus ante-
pasados.

La primera de estas peculiaridades se encuentra
en la fusion que existe entre la Tradicidn y la Fe,
hasta el punto de que serfa muy dificil —imposible,
creo yo— decir cudnto hay de Tradicién que no sea
Fe o cudnto hay de Fe no incorporada a su Tradi-
cidn, Y no es que en Caudete se viva de espaldas a

Tradicidn

Y e

Por Manuel Otero Pedn, Notario

lo que ocurre en cada momento; alli, como en los
demds lugares, cada tiémpo aporta sus propias crea-
ciones; lo que ocurre es que estas aportaciones mue-
ren con «su» tiempo, salvo aguellas que, per perte-
necer a la Eterna Verdad, estin ya inmanentes desdg
siempre —mds o menos apreciables externamenle—
en su Tradicidn,

La Tradicién no es en Caudete un recuerdo del
pasado, ni sigquiera una costumbre transmitida; es
la revivificacién del pasado a través del presente. El
pasado adguiere vida en Caudete, cada afio; pero
esta vida del pasado estd en cada caso influida por el
presente, y por eso huyo de calificarla de repreduc-
cidn ; no se reproduce, no se representa: se revive;
por ello los intérpretes de esta nueva vida imponen
en ella su propia personalidad. Esta es la razon fun-
damental de que en Caudete a nadie se le ocurre
pensar que un miembro de sus Comparsas sse dis-
fraza», o que uno de los intérpretes del drama histo-
rico-religioso que se celebra en estos dias septem-
brings en el magnifico marco de su plaza de' la Igle-
sia wrepresenta una comedia»; en ambos casos cada
uno vive un personaje, y lo vive con su propia per-
sonalidad, sin preccuparle mucho edmo pudo haber
sido la de la persona a quien reviven. Y yo me atre-
vo a sugerir que s6lo a esto se debe =1 hecho de al-
gunos anaeronismos —quizds un tanto pintoreseos
para ¢l observador superficial que por primera vez
los contempla— existentes en @1 armamento o en el
vistuario de los personajes que infervienen en ese
drama. Lo que ocurrg es que la revivificacion gue se
realiza es simplemente la de] espiritu, la de la esen-
cia de esos «Episodios Caudetanos», y en tanto man-
tienen rigido culto a este espiritu, dejan en cambio
amplio campo a la imaginacién en las formas exter-
nas de su presentacion. En esto se encuentra la s-
mejanza y la distincién de las Fiestas de Moros y
Cristianos de Caudete y las de ofros pueblos.

Yo te admire por ello, Caudete, te alabo y animo;
no te importe que retoquen los versos del drama his-
térico que constituyen hoy tus «Episedios», o que
alteren en el ornato exterior lag vesliduras de sus
intérpretes o de las Comparsas, siempre que man-

tengas el espiritu que les did vida., | Tus Fiestas se-.

rdn siempre unas y las mismas en fanto todo el pue-
ble, de corazdn, renueve cada afio el Voto a la
Virgen! En tanto esas frases finales de tus «Episo-
dios» sean algo mds que un mero recuerdo histérico,
tu Tradicitn se conservard.

De la Fe en Caudete pudiera escribirse mucho y
muy bueno; carezco de preparacién y de espacio
para hacerlo hoy, aunque no renuncie a <destacar
algun dia alguna de mis observaciones. Hoy guiero
terminar estas lineas uniéndome de corazdn a todos
vosotros, especialmente en esa mafiana tan suave y
tan deliciosa del dia 7 de septiembre, bajo la amo-
rosa sombra de los drboles de la Cruz, cuando fodo
¢l pueblo acoge a la Santa Imagen, trasunfo de ague-
lla otra que un dia legd desde Monte-Cassino ; y que
si un dia se escondid en el suelo de¢ Caudete para no
separarse de vosobros, otro se incorporé definitiva-
mente y de forma inseparable a ese trozo de Pairia
que Ella escogid por hogar ; y, con todos, elevar tam-
hién mi plegaria: | Virgen de Gracia, Maria, sednos
Madre y Protectoral La Corufia, 1949,
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Caudete: Tradición y Fe

Por Manuel Otero Peón, Notario


NUNCA como ahora he comprendido la definición de un poeta que, desde mi punto de vista, es aquel que en cada momento encuentra las palabras adecuadas para explicar sus sentimientos, y tampoco nunca como hoy he deseado poseer ese don poético para poder cantar las excelencias de un magnífico y un gran pueblo: español, por esencia; castellano de Castilla la Nueva, por el dictado de la Geografía política; levantino, por sus lazos históricos y costumbres; aragonés, por haber sido preciada perla de la Corona que el Rey Fernando aportó a la Unidad de España; este es Caudete.

Un deber de gran gratitud hacia sus moradores, con quienes he tenido la enorme dicha de convivir por espacio de dos años, y una promesa formal, me obligan hoy a hilvanar estas líneas dedicadas a su Programa de Fiestas. Y ya que carezco de aquella cualidad poética que sería necesaria para dar forma a mis impresiones sobre estos festivales que cada septiembre dedica Caudete a la Virgen María, en su advocación de Nuestra Señora de Gracia, Fiestas que podían definirse como el acto por el cual cada uno de los caudetanos descubre y viste de gala, bajo la bóveda de la pólvora de sus arcabuces, el altar que en su corazón tiene dedicado a la Santa Madre de Dios, intentaré al menos describir, con mi pobre prosa, este trozo del suelo de España, a través de dos notas que considero son los dos puntuales más importantes del carácter de los caudetanos, y mejor diría aún, del carácter de Caudete, pues sólo así se explica que se impongan al forastero que allí arriba, convirtiéndole desde el primer momento en un ferviente admirador. Estos atributos son la Tradición y la Fe.

Se me dirá, y no sin razón, que en casi todos los pueblos de España y en muchos del mundo se encuentran también estos atributos. No lo pongo en duda; lo que ocurre es que en Caudete tienen unas peculiaridades especiales, que le hacen distinto y superior a otros pueblos que también guardan sus tradiciones, que también mantienen la Fe de sus antepasados.

La primera de estas peculiaridades se encuentra en la fusión que existe entre la Tradición y la Fe, hasta el punto de que sería muy difícil imposible, creo yo decir cuánto hay de Tradición que no sea Fe o cuánto hay de Fe no incorporada a su Tradición. Y no es que en Caudete se viva de espaldas a lo que ocurre en cada momento; allí, como en los demás lugares, cada tiempo aporta sus propias creaciones; lo que ocurre es que estas aportaciones mueren con “su tiempo, salvo aquellas que, por pertenecer a la Eterna Verdad, están ya inmanentes desde siempre más o menos apreciables externamente en su Tradición.

La Tradición no es en Caudete un recuerdo del pasado, ni siquiera una costumbre transmitida; es la revivificación del pasado a través del presente. Es pasado adquiere vida en Caudete, cada año; pero esta vida del pasado está en cada caso influída por el presente, y por eso huyo de calificarla de reproducción; no se produce, no se representa: se revive; por ello los intérpretes de esta nueva vida imponen en ella su propia personalidad. Esta es la razón fundamental de que en Caudete a nadie se le ocurre pensar que un miembro de sus Comparsas “se disfraza”, o que uno de los intérpretes del drama histórico-religioso que se celebra en estos días septembrinos en el margnífico marco de su plaza de la Iglesia “representa una comedia”; en ambos casos cada uno vive su personaje, y lo vive con su propia personalidad, sin preocuparle mucho cómo pudo haber sido la de la persona a quien reviven. Y yo me atrevo a sugerir que sólo a esto se debe el hecho de algunos anacronismos quizás un tanto pintorescos para el observador superficial que por primera vez los contempla existentes en el armamento o en el vestuario de los personajes que intervienen en ese drama. Lo que ocurre es que la revivificación que se realiza es simplemente la del espíritu, la de la esencia de esos “Episodios Caudetanos”, y en tanto mantienen rígido culto a este espíritu, dejan en cambio amplio campo a la imaginación en las formas externas de su presentación. En esto se encuentra la semejanza y la distinción de las Fiestas de Moros y Cristianos de Caudete y las de otros pueblos.

Yo te admiro por ello, Caudete, te alabo y animo; no te importen que retoquen tus versos del drama histórico que constituyen hoy tus “Episodios”, o que alteren en el ornato exterior las vestiduras de sus intérpretes o de las Comparsas, siempre que mantengas el espíritu que le dio vida. ¡Tus Fiestas serán siempre unas y las mismas en tanto todo el pueblo, de corazón, renueve cada año el Voto a la Virgen! En tanto esas frases finales de tus “Episodios” sean algo más que un mero recuerdo histórico, tu Tradición se conservará.

De la Fe en Caudete pudiera escribirse mucho y muy bueno; carezco de preparación y de espacio para hacerlo hoy, aunque no renuncio a destacar algún día alguna de mis observaciones. Hoy quiero terminar estas líneas uniéndome de corazó


4 la édmpdmz de la Ermita

Por Fr. Elias M. Saron, Otd. Carm.

i Din, dan, din, dan!

i Campana de la ermita,
que con tus sones
de los fieles alegras
los corazones!
Cuando en las Fiestas
al pueblo llamas,
siendo de amor fus voces,
dime: ja quién amas?

—i Din, dan, din dan,
u mi Virgen nata rds!

Cuando en septiembre brindas : .
cen tu elamor - = —
al pueblp de Caudete

ritmos de amor, Cuando al pueblo, ante Ti, ebrio —i Din, dan, ¢in, dan,

v de su pecho de conmacidn, a i Virgen nade mds)

Ian fe proclamas, le ofreces jubilosa

pues que asi gallardeas, grata cancidn, Pues que pregonar amores

¥ su eco enciende

pira de llamas,

i oh, duce trovadoral,
dime: ;a quién amas?

dime: ja quién amas? es tu oficio y tu blasén,

de mis besos los ardores

—i Diri, dan, din, dan,
lleva envueltos en tu son,

a mi Virgen nade mds!|

LA ORACION DE JUAN LOPEZ

Del "Lucero de Caudete”, Sequnda parfe. Jomada fercera

Digs te salve, Maria,
Espejo Celestial, Candor Divino,
Estrella, norte y guia,
a quien Gabriel Arcdngel Peregrino
trajo la enhorabueng
y dijo que de gracia estabas llena.

El Sefior es contigo,
Aquel que con su fiat lo hizo todo,
sirviendo de testigo
los lienzos que hermosean cielo y

Mas que mucho si eres Ltodo:
la Bendita entre todas las mujeres,
bendito también sea
el Fruto hermoso de tu Vientre santo,
Aquel que siendo idea
del gterno saber, se humané tanto
que hipostiticamente
quiso ser Dios y Hombre juntamente.

Santa Maria, Madre
del mismo Dics en tiempo, aungue
ab eferno del Padre [elegida
sin el comin contagio concebida,
que no fuera razdn
salir Hijo tan limpio de un borrén,

Asistidnos, piadosa,
¥ rogad por nosotros pecadores,
pues sois Madre amorosa,
que sevd, si logramos los favores,
feliz nuestra suerte

ahora y en la hora de la muerte,
mucho se regocija
mi alma que 0s mira tan dichosa.

El Padre os llama Hija;
el Hijo, Madre, y el Esposo, Espasa:
¥ yo, Sefiora mia,
os llamo Serenisima Marfa.

Cuando llegue la hora
que me toqus la cuenta, Virgen Santa,
seréis mi intercesora,
que entre tanta desdicha y pena tanta
tomad por cuenta mia
el Rosario que os rezo cada dia.

Mas, jay, cielo! ;Qué suefio
es éste que me ¢mbarga
los sentidos, ¥y a su dulece belefio
los miro en este trance reducidos?
No puedo reportarme;
Jjunto a este arroyo quiero recostarme,

Mas ya que dorinir quiero,
pues el suefio €s imagen de la muerte,
mansisimo Cordero,
pues si ante Vos estoy cuando des-
Yo doy en esta calma [pierte,
al suefio el cuerpo, peroa Vos €] alma.

(Queda dormido, se rasga una
nube y aparece la Virgen con
dos dngeles.)

27


Biblioteca Ana María Matute
Caudete
A la Campana de la Ermita

Por Fr. Elías M. Bañón, Ord. Carm.


¡Din, dan, din, dan!

¡Campana de las ermita,
que con tus sones
de los fieles alegras
los corazones!
Cuando en las Fiestas
al pueblo llamas,
siendo de amor tus voces,
dime: ¿a quién amas?

-¡Din, dan, din, dan,
a mi Virgen nada más!

Cuando en septiembre brindas
con tu clamor
al pueblo de Caudete
ritmos de amor,
y de su pecho
la fe proclamas,
pues que así gallardeas,
dime: ¿a quién amas?

-¡Din, dan, din, dan,
a mi Virgen nada más!

Cuando al pueblo, ante Ti, ebrio
de conmoción,
le ofreces jubilosa
grata canción,
y su eco enciende
pira de llamas,
¡oh, dulce trovadora!,
dime: ¿a quién amas?

- ¡Din, dan, din, dan,
a mi Virgen nada más!

Pues que pregonar amores
es tu oficio y tu blasón,
de mis besos los ardores
lleva envueltos en tu son.



LA ORACION DE JUAN LOPEZ

Del “Lucero de Caudete”. Segunda parte. Jornada tercera


Dios te salve, María,
Espejo Celestial, Candor Divino,
Estrella, norte y guía,
a quien Gabriel Arcángel Peregrino
trajo la enhorabuena
y dijo que de gracia estabas llena.

El Señor es contigo,
Aquel que con su fiat lo hizo todo,
sirviendo de testigo
los lienzos que hermosean cielo y todo.

Mas que mucho sí eres
la Bendita entre todas las mujeres,
bendito también sea
el Fruto hermoso de tu Vientre santo,
Aquel que siendo idea
del eterno saber, se humanó tanto
que hipostáticamente
quiso ser Dios y Hombre juntamente.

Santa María, Madre
del mismo dios en tiempo, aunque elegida
ab eterno del Padre
sin el común contagio concebida,
que no fuera razón
salir Hijo tan limpio de un borrón.

Asistidnos, piadosa,
y rogad por nosotros pecadores,
pues sois Madre amorosa,
que será, si logramos los favores,
feliz nuestra suerte
ahora y en la hora de la muerte,
mucho se regocija
mi alma que os mira tan dichosa.

El Padre os llama Hija;
el Hijo, Madre, y el Esposo, Esposa;
y yo, Señora mía,
os llamo Serenísima María.

Cuando llegue la hora
que me toque la cuenta, Virgen Santa,
seréis mi intercesora,
que entre tanta desdicha y pena tanta
tomad por cuenta mía
el Rosario que os rezo cada día.

Mas, ¡ay, cielo! ¿Qué sueño
es éste que me embarga
los sentidos, y a su dulce beleño
los miro en este trance reducidos?
No puedo reportarme;
junto a este arroyo quiero recostarme.

Mas ya que dormir quiero,
pues el sueño es imagen de la muerte,
mansísimo Cordero,
pues si ante Vos estoy cuando despierte,
yo doy en esta calma
al sueño el cuerpo, pero Vos el alma.

(Queda dormido, se rasga una nube y aparece la Virgen con dos ángeles)




Las Puertas de Valencia

UDETE tiene sus «Puertas de¢ Valencia» y

carece de las de Murcia, Alicante o Albacete.

Alll acudimos a recibir las visitag de impor-
tancia, y en ese sitio formamos las procesiones civicas
o desfiles que terminan en el Ayuntamiento o en la
Iglesia Parroquial, Uno de los actos oficiales que
hacemos en estas nuestras principales Fiestas es el
de entrayr las Comparsas y sus Bandas, en unién con
las Autoridades y Banda Municipal, precisamente
desde esas «Puertas». Y eso, jpor qué?

Cada individuo pértenece a una familia y cada
pueblo forma parte de una regién natural. Caudete,
quiérase o no, fué una villa del Reino de Valencia
mienlras éste existid, es decir, desde mediados del
siglo XIII, en que lo conquisté Don Jaime I, hasta
que en principios del XVIII perdié sus prerrogativas
¥ privilegios como resultado de la Guerra de Suce-
sién, Ahi estd el escudo caudetano quz proclama a
los cualro vientos nuestro-inconfundible origen va-
lenciano.

Aungue situado a Occidente de la frontera que
para delimitacion de sus Reinos trazaran en Almiz-
ra, el 1242, Fernande III el Santo, de Castilla, y
Jaime I el Conquistador, de Aragén, fué asignado
Caudete a Valencia, y durante cerca de cinco siglos
constituyd nuestra villa una «isla valenciana» en tie-
rras de Castilla, con voz en las Cortes valentinas,
con costumbres, leyes y moneda valencianas. Enlre
Fuente la Higuera y Caudete se interponia tierra del
poderozo Marquesado de Villena, al igual que hoy
ha de atravesarse territorio de Teruel para llegar al
valenciano Rincén de Ademuz, alavés, para entrar
en el Condado de Trevifio, gque es burgalés, etcé-
tera. Grande y fuerte debia ser el mutuo amor entre
caudetanos y su Rey cuando éste no canged la villa
como hicigra con otros lugares de su Reino,

Sin embargo, la divisién en provincias que esta-
blecid el Real Decreto de noviembre de 1833 no tuvo
en cuenta la afinidad racial, cultural y hasta lingiifs-
tica de Caudcte con su regién, y quedamos, en lo

necemps, y
| que somos
las en el mar

‘ba en el pueblo

Aor gasés ..ginc.&ea

civil, definitivamente separados de ella. La Iglesia,
en cambio, mds natural y respetuosa con la Historia
que los Estados modernos, nos tiene incluidos en la
regién eclesidstica valenciana (Arzobispado) median-
te el Obispadode
Orihuela, al que

de la didcesis
mureiana,

Queda expli-
cado el motivode
la existéncia de
nuestras «Puer-
tas de Valencias,
por donde entra-

el camino real
que, saliendo de
la ciudad del Tu-
ria, nuestra capi-
tal entonces, ter-
minaba en Car-
tagena, se¢lgun
puede aprecirse
en cualguier
mapa antiguo,

Caudete era de la «casa» valenciana; a ella mira-
ba, en su 6rbita se movia exclusivamente y era logico
que fuese bautizado como lo fué el punto de unién de
esta real villa con su metrépoli. Todas nuestras re-
laciones, por esas «Puertas» se efectuaban. Por ellas
marchaban a las Cortes nuestros representantes en
ellas y por ahi llegaban los edictos, Autoridades, mi-
litares, mercaderes, menestrales, eclesidsticos, toda
la vida de la poblacién habia de fluir —como casi
ceurre hoy mismo— por las «Puertas de Valencias,
¥ no cabe duda que por ellas entraria, lleno de al-
borozo y henchido de emocion, el pastor Juan Lopez
cuando vino a dar la buena nueva de la Aparicién y
cel sitio donde se hallaba oculta la Sagrada Imagen
de Nuestra Sefiora,

Valencianos de abolengo, con mucha sangre mora
en las venas, cultivamos nuestro folklore, las tradi-
ciones y costumbres heredadas de nuestros mayores,
de las que son muestra los bailes de principios de
afio, las «monas» de Pascua de Resurreccion y estas
incomparables Fiestas de séptiembre, €n las que
echamos el resto, como suele decirse, en homenaje
a nuestra Excelsa Patrona la Virgen de Gracia, a
quien cada vez hemos de procurar presentarle un
Caudete mejor bajo todos los aspectos,

28


Biblioteca Ana María Matute
Caudete
Las Puertas de Valencia

Por Jesús Sánchez


CAUDETE tiene sus “Puertas de Valencia” y carece de las de Murcia, Alicante o Albacete.
Allí acudimos a recibir las visitas de importancia, y en ese sitio formamos las procesiones cívicas o desfiles que terminan en el Ayuntamiento o en la Iglesia Parroquial. Uno de los actos oficiales que hacemos en estas nuestras principales Fiestas es el de entrar las Comparsas y sus Bandas, en unión con las Autoridades y Banda Municipal, precisamente desde esas “Puertas”. Y eso, ¿por qué?

Cada individuo pertenece a una familia y cada pueblo forma parte de una región natural. Caudete, quiérase o no, fue una villa del Reino de Valencia mientras éste existió, es decir, desde mediados del siglo XIII, en que lo conquistó Don Jaime I, hasta que en principios del XVIII perdió sus prerrogativas y privilegios como resultado de la Guerra de Sucesión. Ahí está el escudo caudetano que proclama a los cuatro vientos nuestro inconfundible origen valenciano.

Aunque situado a Occidente de la frontera que para delimitación de sus Reinos trazaran en Almizra, el 1242, Fernando III el Santo, de Castilla, y Jaime I el Conquistador, de Aragón, fue asignado Caudete a Valencia, y durante cerca de cinco siglos constituyó nuestra villa una “isla valenciana” en tierras de Castilla, con voz en las Cortes valentinas, con costumbre, leyes y moneda valencianas. Entre Fuente la Higuera y Caudete se interponía tierra del poderoso Marquesado de Villena, al igual que hoy ha de atravesarse territorio de Teruel para llegar al valenciano Rincón de Ademuz, alavés, para entrar en el Condado de Treviño, que es burgalés, etcétera. Grande y fuerte debía ser el mutuo amor entre caudetanos y su Rey cuando éste no cangeó la villa como hiciera con otros lugares de su Reino.

Sin embargo, la división en provincias que estableció el Real Decreto de noviembre de 1833 no tuvo en cuenta la afinidad racial, cultural y hasta lingüística de Caudete con su región, y quedamos, en lo civil, definitivamente separados de ella. La Iglesia, en cambio, más natural y respetuosa con la Historia que los Estados modernos, nos tiene incluídos en la región eclesiástica valenciana (Arzobispado) mediante el Obispado de Orihuela, al que pertenecemos, y del que somos “Isla” en el mar de la diócesis murciana.

Queda explicado el motivo de la existencia de nuestras “Puertas de Valencia”, por donde entraba en el pueblo el camino real que, saliendo de la ciudad del Turia, nuestra capital entonces, terminaba en Cartagena, según puede aprecirse en cualquier mapa antiguo.

Caudete era de la “casa” valenciana; a ella miraba, en su órbita se movía exclusivamente y era lógico que fuese bautizado como lo fue el punto de unión de esta real villa con su metrópoli. Todas nuestras relaciones, por esas “ Puertas “ se efectuaban. Por ellas marchaban a las Cortes nuestros representantes en ellas y por ahí llegaban los edictos. Autoridades en litares, mercaderes, menestrales, eclesiásticos, toda la vida de la población había de fluir como casi ocurre hoy mismo por las “Puertas de Valencia”, y no cabe duda que por ellas entraría, lleno de alborozo y henchido de emoción, el pastor Juan López cuando vino a dar la buena nueva de la Aparición y del sitio donde se hallaba oculta la Sagrada Imagen de Nuestra Señora.

Valencianos de abolengo, con mucha sangre mora en las venas, cultivamos nuestro folklore, las tradiciones y costumbres heredadas de nuestros mayores, de las que son muestra los bailes de principios de año, las “monas” de Pascua de Resurrección y estas incomparables Fiestas de septiembre, en las que echamos el resto, como suele decirse, en homenaje a nuestra Excelsa Patrona la Virgen de Gracia, a quien cada vez hemos de procurar presentarle u Caudete mejor bajo todos los aspectos.



DESPEDIDA A NUESTRA SENORA

1legé el tiltimo dia. ; Cdina hemos tratado de
snn retardar su llegada! Después de aquella lu-

minosa maftana del 7, no queriamos que na-
die nombrara el ultimo dia. Nos malhumoraba, Aun
quedaban cinco dias por delante. Ahora teniamos
agui a Nuestra Virgen. ;Para qué pensar en ¢l ape-
sarado dia en que, cansados, maltrechos y llenos de
pena, tuviéramos gue volverla a su Santuario y
terminar con ¢llo nuesiras religiosas alegrias de las
venturosas Fiestas? Y sin embargo...

Llegé el 1illimo dia. Pasaron raudos los festivos
gque ereiamos interminables, Hasta
altas horas de madrugada aiwimos
felices y gozosos los difere 5-
lejos, religiosos unos, civil S,
fue nos iban agotando poco & poco,
hasta llegar a esta 1ltima tarde, ren-
didos fisicamente y tristes en lo es-
piritual. Tristeza del cuerpo y del
alma. Solo nos queda ya una ulti-
ma alegria: la de acompafiar a
Nuestra Excelsa Sefiora a su habi-
tual morada, en donde guedard todo
olro afio para escuchar alli, «Aboga-
da nuestras, las congojas, las si-
plicas, las miserias, también las
rendidas gratitudes, de sus hijos
caudetanos,

Es mediatarde del dia 10. Aposén-
fada ya en el suntuoso Trono, flo-
rido e iluminado, de su magnifica
carroza, Nuestra Madre de Gracia
preside desde la Iglesia Parroguial
el desfile +e las Comparsas gue le
prestardn escolta, entre el estruen-
do de sus disparos, hasta el Santua-
rio. Se quema la tultima polvora;
ya no se tiene mi2do a la averia en
el arcabuz ni a que falle¢ el explo-
sivo elemento, y los tiros se tripli-
can en cantidad e intensidad, Se des-
ahoga <1 malhumor del espiritu,
cargando, cuanto mds, mejor, Las
mujeres que, sentadas en las puer-
tas de las casas, presencian el paso
de las Comparsas, tienen que ir re-
trocediendo y abandonando posicio-
nes para situarse mdz a cubierlo de
los terribles arcabuzazos. Los pape-
litos de los adornos —tan vistosos
y fiamanfes el primer dia— cuelgan
va, lacics y desgarrados, de los hilos
de sustentacién, como si supieran, en su materiali-
cad, que so6lo les quedan ya unos momentos para se-
guir formando el avco triunfal, bajo el que ha de
pasar —Reina sin par— la Celestial Madre de Gracia.

Con el mismo boato que a su llegada, llena de
Majestad y de Gloria, es llevada Nuestra Patrona
por las eslrechas calles de paso tradicional (no lo
concebiriamos por ofras), entre el fervor de todos
los vecinos, que le van dirigiendo sus ultimos ruegos.
4Quién te volverd a ver en tu nueva entrada triunfal?
Déjanos, Madre de Gracia, fu impergcedera bendi-

Por M. BORDALLO LOPEZ

cidn... Y asi, con pausado caminar, se desliza ma-
jestuosa, entre las oraciones y las ligrimas de sus
hijos, en su marcha hacia su Mansién, la Reina de
los Cielos.

La placeta de la Virgen, anfe el Santuario, estd
rebosante de gente; porgque podremos estar com-
pletamente rendidos para cualguier otra cosa, pero
no para estar presentes en los 1ltimos actos de plei-
tesia y adoracién a Nuestra Madre; sacaremos siem-
pre fuerzas de flagueza y estaremos alli, entre el
horrisono descargar de arcabuces, en su ultimo bé-
lico canto a la Virgen, apoyados
unos en ofrcs para no caer, con
ampollas en los pies, sudoroses, es-
tragados por los desérdenes gastro-
némicos y mds excesos de los ulti-
mos cinco Jias, pero animoscs para
despedir con la ultima SALVE a
Nuestra Madre y Prolectora.

Todo toca a su fin, Después del ro-
dar de¢ Banderas, lenta, muy lenta-
mentz, camina la Real Carroza hacia
la puerta principal del Santuario.
Redoblan las desecargas. Todos los
ojos miran ansiosocs el rostro moreno
de la Madre, y ze fijan en los suyos,
misericordiosos, y le piden, lg su-
plican, le lloram...

Ya colocada la Sagrada Imagen en
su Treno del Camarin, la SALVE de
despedida. El pueblo entero estd alli,
Dentro y fuera de la magnifica Basi-
lica (no es posibla colocar en el inte-
rior tanta gente) se agolpan para la
ultima eracidon y se entona «Salve,
Regina...» La voz se ahoga en la gar-
ganta en el intento de cantar las ex-
eslsitudes de la Madre de Dios, y en-
tonces nuestro corazdn se pone en
contacto con el Inmaculado de Ella
y, sin palabras, gue la emocién nos
impide pronunciar, le pedimos; Ma-
dre, protégenos y libranos de todo
mal ; bendice a este tu pueblo que de
corazon te ama, y a los que hayan de
subir en esle afio a rendir ante el Su-
premo Juez cuentas de su paso por
esle wvalle de ligrimas», protégelos,
no permitas su impenitencia y, ante
el Trono de Dios, intercede por ellos
para qu2, =i no por la Escalinata
de Oro de los Santos, puedan llegar
hasta El por la Plateada Senda de tu Misericordia.
lada Patrona, verdadera Luz y Alefria del pueblo.
tora!

Y después... nada. El cansancio, la ultima traca,
el fin. Han terminado las Fiestas. Ya no podrian
continuar sin estar entre nosotros Nuestra Inmacu-
lada Patrona, verdadera Luz y Alegria del Pueblo.

Septiembre, 1949.
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…Y llegó el último día. ¡Cómo hemos tratado de retardar su llegada! Después de aquella luminosa mañana del 7, no queríamos que nadie nombrara el último día. Nos malhumoraba. Aun quedaban cinco días por delante. Ahora teníamos aquí a Nuestra Virgen. ¿Para qué pensar en el apesarado día en que, cansados, maltrechos y llenos de pena, tuviéramos que volverla a su Santuario y terminar con ello nuestras religiosas alegrías de las venturosas Fiestas? Y sin embargo…

Llegó el último día. Pasaron raudos los festivos que creíamos interminables. Hasta altas horas de madrugada vivimos felices y gozosos los diferentes festejos, religiosos unos, civiles otros, que nos iban agotando poco a poco, hasta llegar a esta última tarde, rendidos físicamente y tristes en lo espiritual. Tristeza del cuerpo y del alma. Sólo nos queda ya una última alegría: la de acompañar a Nuestra Excelsa Señora a su habitual morada, en donde quedará todo otro año para escuchar allí “Abogada nuestra”, las congojas, las súplicas, las miserias, también las rendidas gratitudes, de sus hijos caudetanos.

En mediatarde del día 10. Aposentada ya en el suntuoso Trono, florido e iluminado, de su magnífica carroza, Nuestra Madre de Gracia preside desde la Iglesia Parroquial el desfile de las Comparsas que le prestarán escolta, entre el estruendo de sus disparos, hasta el Santuario. Se quema la última pólvora; ya no se tiene miedo a la avería en el arcabuz ni a que falte el explosivo elemento, y los tiros se triplican en cantidad e intensidad. Se desahoga el malhumor del espíritu, cargando, cuanto más, mejor. Las mujeres que, sentadas en las puertas de las casas, presencian el paso de las Comparsas, tienen que ir retrocediendo y abandonando posiciones para situarse más a cubierto de los terribles arcabuzazos. Los papelitos de los adornos tan vistosos y fiamantes el primer día cuelgan ya, lacios y desgarrados, de los hilos de sustentación, como si supieran, en su materialidad, que sólo les quedan ya unos momentos para seguir formando el arco triunfal, bajo el que ha de pasar Reina sin par la Celestial Madre de Gracia.

Con el mismo boato que a su llegada, llena de Majestad y de Gloria, es llevada Nuestra Patrona por las estrechas calles de paso tradicional (no lo concebiríamos por otras), entre el fervor de todos los vecinos, que le van dirigiendo sus últimos ruegos.
¿Quién te volverá a ver en tu nueva entrada triunfal?
Déjanos, Madre de Gracia, tu imperecedera bendición… Y así, con pausado caminar, se desliza majestuosa, entre las oraciones y las lágrimas de sus hijos, en su marcha hacia su Mansión, la Reina de los Cielos.

La placeta de la Virgen, ante el Santuario, está rebosante de gente; porque podremos estar completamente rendidos para cualquier otra cosa, pero no para estar presentes en los últimos actos de pleitesía y adoración a Nuestra Madre; sacaremos siempre fuerzas de flaqueza y estaremos allí, entre le horrísono descargar de arcabuces, en su último bélico canto a la Virgen, apoyados unos con los otros para no caer, con ampollas en los pies, sudorosos, estragados por los desórdenes gastronómicos y más excesos de los últimos cinco días, pero animosos para despedir con la última SALVE a Nuestra Madre y Protectora.
Todo toca a su fin. Después del rodar de Banderas, lenta, muy lentamente, camina la Real Carroza hacia la puerta principal del Santuario.
Redoblan las descargas. Todos los ojos miran ansiosos el rostro en los suyos, misericordiosos, y le piden, le suplican, le lloran…

Ya colocada la Sagrada Imagen en su Trono del Camarín, la SALVE de despedida. El Pueblo entero está allí. Dentro y fuera de la magnífica Basílica (no es posible colocar en el interior tanta gente) se agolpan para la última oración y se entona “Salve, Regina…” La voz se ahoga en la garganta en el intento de cantar las excelsitudes de la Madre de Dios, y entonces nuestro corazón se pone en contacto con el Inmaculado de Ella y, sin palabras, que la emoción nos impide pronunciar, le pedimos: Madre, protégenos y líbranos de todo mal; bendice a este tu pueblo que de corazón te ama, y a los que hayan de subir este año a rendir ante el Supremo Juez cuentas de su paso por este “valle de lágrimas”, protégelos, no permitas su impertinencia y, ante el Trono de Dios, intercede por ellos para que, si no por la Escalinata de Oro de los Santos, puedan llegar hasta El por la Plateada Senda de tu Misericordia.
lada Patrona, verdadera Luz y Alegría del pueblo tora!

Y después…nada. El cansancio, la última traca, el fin. Han terminado las Fiestas. Ya no podrían continuar sin estar entre nosotros Nuestra Inmaculada Patrona, verdadera Luz y Alegría del Pueblo.

Septiembre 1949



EN

Al venerable don Francisco Diaz,
amante de las tradiciones de su
pueblo, que Moy nos wnigra ‘desde
el cielo.

L interminable agosto se disponia a dejar paso
franco al septiembre carifioso. El tema obli-
gado de las conversaciones en Caudete, las

proximas Fiestas a celebrar en honor de su Patrona.
Los anecianos, sobre todo, recuerdan sus mejores
tiempos, entablandoe refiiddas discusiones e interesan-
tes comentarios, que ponen de manifiesto sus almas
un tanio infantiles y sus afioranzas por épocas pre-
téritas que jamds han de volver.

Tarde estival, acariciada por el simpdtico y re-
frigerante lebeche, convida al recorrido diario por
nuestra encantadora huerta y sus deliciosos contoi-
nos. De regreso, los venerables ancianos, que la ge-
slerosidad de nuestro invicto y providencial Caudillo,
en su afdn de favorecer al trabajador, ha logrado
por el subsidio de vejez endulzar los ltimos afios
de su existencia, sostenian acaloradamente, en wun
banco del paseo, el siguiente didlogo:

—No te canses, Juan ; las Fiestas de agora superan
en mucho a las que celebrabamos en nuestros afios
mozos. El lujo, las diversiones y el incontable mime-
ro de invitados no admiten ni comparacién con las
d¢ antafio. ;Cémo parangonar sigquiera la «Entrada
da las Misicas» de entonces con las de estos ultimos
afios? Las blusicas, alpargaticas y sendos garrotes de
aquellos dias han side reemplazados por briosos
corceles, lujosos trajes y majestuosas carrozas, dignas
algunas de tomar parte ¢n la Batalla de Flores de
Valencia. El tipico menu se ve sustituido por el més
refinado arte culinario, aun en las familias mds
modestas, y aquellas blusas y alpargatas desapare-
cieron para siempre, frocdndos¢ en los més elegantes
trajes y en los zapatos de ultimo modelo, que a dia-
rio ostentan principalmente los jévenes de uno y
otro sexo. Para algo hemos pasado una guerra, nos
encontramos en pleno siglo XX y la ecivilizacién y el
progreso nos invaden, Chico, a este paso no sabemos
ddnde vamos a parar...

—No te discuto, Pepe, que esas prugbas que ti
aduces sean verdaderas. Lo que se trata de averiguar
es si ¢llas solas son suficientes para superar las que
celebraban nuestros antepasados, En aguellos tiem-
pos, que ¥a no volverdn, no era tanto el lujo, las di-
versiones y las manifestaciones externas de regocijo;

UN BANCO DEL PASEO

Por Un amante de la Virgen de Gracia

péro la espaciosa €rmita resultaba pequefia e insu-
ficiente para cobijar a tantos caudetancs que baji-
bamos a su Novena. Cuando salian los Mayordo-
mos & postular para la Virgen, dabamos todos, in-
cluso de lo reservado para simiente, seguros de que
nugstra Patrona no se dejaria vencer en generosi-
dad... Y, jqué decir de la corona que ostentaba la
Virgen entonees, con la que lleva ahoral... Ya sé

me vas a decir que la regalé un solo caudetano

e poco intervino ¢l pueblo en la adquisicién

‘misma ; mas a esa dificultad he de responderie
fque el rico Corazdn, relicario del amor de todas las
Hijas de Maria caudetanas, sus valiosos mantos, su
majestuosa carroza, ele., constituian el exponente fiel
del amor de Caudete a su Patrona. Hoy han dado
lugar estos eaudetanos que nada escatiman por en-
grandecer sus Fiestas, a que hayan abierto una sus-
cripeion para adquirir la corona los MOROS y, lo
que es mds desconsolador todavia, que ni las demds
Comparsas, ni el pueblo, ni... hayan dicho esta boca
&s mia, y llevamos la Virgen con una corona provi-
sional, que se va a convertir en definitiva, como ha
sucedido con otras tantas cosas... Désengafiate, Pepe ;
nosotros no hubiésemos consentido la lamentable
catdstrofe del 22 de julio del 36, ni la fendriamos
todavia sin coronar a estas sdeiras, sino como merece,
al menos como corresponde a un pueblo como el
nuestro, que se gloria de catdlico y de amante de su
Virgen de Gracia,

—No creo, Juan, que pienses siquiera que £n es-
tas circunstancias va a ofrecer Caudete a su Patrona
una corona como la que tenia.

—5i no fan rica y artistica, sin duda, més agra-
dable a la Santisima Virgen, ya que si aquélla era
hija del amor de uno solo de sus amantes hijos, ésta
puede y debe ser obra del carifio de todos los ver-
daderos caudetanos, y al contemplarla asi coronada
pueda el caudetano mds pobre afirmar con santo or-
gullp que la coronacién es obra nuestra.

Ni un solo caudetano digno de tal nombre ha
de permanecer al margen en tan noble empresa.
Donativo generoso,
aportacion filial y
desinterésada, naci-
da del carifio a nues-
fra Madre de Gra-
cia, y termdémetro
fiel de la ‘devocidn
del pueblo a su Pa-
trona. Nadie tema
por la pequefiez o
parvedad de su en-
trega; tema, si, per-
manecer sordo a este
llamamieénto, ya que
la Santisima Vir-
gen, Madre de to-
dos, sabe leer en
los corazones desus
hijos. Ella lo reci-
bird complacida y
lo remunerard con
creces. Ni que decir
tiene que no permi-
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Por Un amante de la Virgen de Gracia


Al venerable don Francisco Díaz, amante de las tradiciones de su pueblo, que hoy mira desde el cielo.

El interminable agosto se disponía a dejar paso franco al septiembre cariñoso. El tema obligado de las conversaciones en Caudete, las próximas Fiestas a celebrar en honor de su Patrona. 
Los ancianos, sobre todo, recuerdan sus mejores tiempos, entablando reñidas discursiones e interesantes comentarios, que ponen de manifiesto sus almas un tanto infantiles y sus añoranzas por épocas pretéritas que jamás han de volver.
Tarde estival, acariciada por el simpático y refrigerante lebeche, convida al recorrido diario por nuestra encantadora huerta y sus deliciosos contornos. De regreso, los venerables ancianos, que la generosidad de nuestro invicto y providencial Caudillo, en su afán de favorecer al trabajador, ha logrado por el subsidio de vejez endulzar los últimos años de su existencia; sostenían acaloradamente, en un banco del paseo, el siguiente diálogo:
-	No te canses, Juan; las Fiestas de agora superan en mucho a las que celebrábamos en nuestros años mozos. El lujo, las diversiones y el incontable número de invitados no admiten ni comparación con las de antaño. ¿Cómo parangonar siquiera la “Entrada de las Músicas” de entonces con las de estos últimos años? Las blusitas, alpargatitas y sendos garrotes de aquellos días han sido reemplazados por briosos corceles, lujosos trajes y majestuosas carrozas, dignas algunas de tomar parte en la Batalla de Flores de Valencia. El típico menú se ve sustituído por el más refinado arte culinario, aún en las familias más modestas, y aquellas blusas y alpargatas desaparecieron para siempre, trocándose en los más elegantes trajes y en los zapatos de último modelo, que a diario ostentan principalmente los jóvenes de uno y otro sexo. Para algo hemos pasado una guerra, nos encontramos en pleno siglo XX y la civilización y el progreso nos invaden. Chico, a este paso no sabemos dónde vamos a parar…

-	No te discuto, Pepe, que esas pruebas que tú aduces son verdaderas. Lo que se trata de averiguar es si ellas solas son suficientes para superar las que celebraban nuestros antepasados. En aquellos tiempos, que ya no volverán, no era tanto el lujo, las diversiones y las manifestaciones externas de regocijo; pero la espaciosa ermita resultaba pequeña e insuficiente para cobijar a tantos caudetanos que bajábamos a su Novena. Cuando salían los Mayordomos a postular para la Virgen, dabámos todos, incluso de lo reservado para simiente, seguros de que nuestra Patrona no se dejaría vencer en generosidad… Y, ¡qué decir de la corona que ostentaba la Virgen entonces, con la que lleva ahora!... Ya sé que me vas a decir que la regaló un solo caudetano y que poco intervino el pueblo en la adquisición de la misma; mas a esa dificultad he de responderte que el rico Corazón, relicario del amor de todas las Hijas de María caudetanas, sus valiosos mantos su majestuosa carroza, etc., constituían el exponente fiel del amor de Caudete a su Patrona. Hoy han dado lugar estos caudetanos que nada escatiman por engrandecer sus Fiestas, a que hayan abierto una suscripción para adquirir la corona los MOROS y, lo que es más desconsolador todavía, que ni las demás Comparsas, ni el pueblo, ni… hayan dicho esta boca es mía, y llevamos la Virgen con una corona provisional, que se va a convertir en definitiva, como ha sucedido con otras tantas cosas… Desengáñate, Pepe; nosotros no hubiésemos consentido la lamentable catástrofe del 22 de julio del 36, ni la tendríamos todavía sin coronar a estas alturas, sino como merece, al menos como corresponde a un pueblo como el nuestro, que se gloria de católico y de amante de su Virgen de Gracia.

-	No creo, Juan, que pienses siquiera que en estas circunstancias va a ofrecer Caudete a su Patrona una corona como la que tenía.

-	Si no tan rica y artística, sin duda, más agradable a la Santísima Virgen, ya que si aquélla era hija del amor de uno solo de sus amantes hijos, ésta puede y debe ser obra del cariño de todos los verdaderos caudetanos, y al contemplarla así coronada pueda el caudetano más pobre afirmar con santo orgullo que la coronación es obra nuestra.

Ni un solo caudetano digno de tal nombre ha de permanecer al margen en tan noble empresa. Donativo generoso, aportación filial y desinteresada, nacida del cariño a nuestra Madre de Gracia, y termómetro fiel de la devoción del pueblo a su Patrona. Nadie tema por la pequeñez o parvedad de su entrega; tema, sí, permanecer sordo a este llamamiento, ya que la Santísima Virgen, madre de todos, sabe leer en los corazones de sus hijos. Ella lo recibirá complacida y lo remunerará con creces. Ni que decir tiene que no permi-





tirdn estos caudetanos llegue el Cincuentenario de
la Corenacién Candnica sin haber ultimado esta
magna obra que ha de poner de manifiesto nuestra
religiosidad, nuestro amor verdadero a la Virgen y
dar a conocer a propios y extrafios que aquel Cau-
dete que un dia supo celebrar aquellos imborrables
festejos en honor de su Patrona en ambos Centena-
rios, supo engendrar hijos dignos de tales padres.

Yo desearfa poseer condiciones oraforias y echar-
les un sermén a los caudetanos de hoy, recurdarles
la alabanza del Redentor a la generosidad de la
viuda del Evangelio y decirles que lean nuestra bri-
llante historia, que sepan que nuestra grandeza es-
triba en el amor a Maria, y darles un toque de aten-
¢ién para que sepan continuar siendo el pueblo de la
Virgen de Gracia, corondndola como corresponde al
Caudete de siempre. Yo ng guisiera morirme sin
ver realizados estos nobles ensuefios, aunque si an-

tes muero, tengo la plena seguridad de verla coro-
nada por los Angeles en el Cielo. Diré qus soy cau-
detano, decidido Guerrero, amante de la Virgen
da Gracia, mi Patrona; que contribui en la posibili-
dad de mis fuerzas a restaurar su Santuario y a ad-
guirir su corona, y por si todo ello fuera poco, que
hice la fiesta en su honor, y ante estos argumentos
s¢ me abrirdn de par en par las puertas de la ce
lestial Jerusalén,

Las ligrimas se deslizaban por las arrugadas me-
jillas de ambos vejetes, auténticos caudetanos,
mientras nosotros nos alejibamos sin ser vistos por
los protagonistas de esta emotiva escena, prometien-
do pedir perddn por esta incorreccién, hija de la
natural curiosidad, de lo atractivo del tema y del
deseo de aprender «del viejo, al consejo» y dar pu-
blicidad, aunque deficiente, a esta conversacién tan
aleccionadora y itan caudetana.

A la Excelsa Virgen de Gracia, de Caudete, Nuestra Seiiora. Un afio mas

Yo nuaci para cantar
glorias y amor a Maria,
porque tengo que confar
mucho de la Virgen pia,

y esta serd mi porfia
hasta que la vida mia
se extinga al pig de su altar.

Por tu piedad, Madre buena,
otra vez vuelvo a cantarte;
dame una vejez serena,
que viva para adorarte,

y con las galas del arte,
mi fée, que cifro en amarte,
sea firme como una almena.

«Episodioss, tracas, tores,
Antiguos, Moros, Guerreros,
banderas de mil colores,
trabucos y ban'doleros,
que n tu Fiesta los primeros
lancen tonantes morteros
celebrando tus favores,

Todo eso, Virgen Morena,
tevela la fe tan buena
de este pueblo amable y llano,
que, ademds de diplomacia,
tiene seriedad y audacia,
porque es la Virgen de Gracia
la que inspira al caudetano.

Tres milagros son portento
de la historia de Caudete:
la Tradicién, su membrete;
un manco 'de nacimiento,
que muestra el brazo, contento;
de la Virgen, el adviento,

v una ésquila, que promete.

Pero, si alguno reclama,
muchos mds prodigios son :
la ferviente excavacidn,
florecer de una retama
cuando la campana llama,
¥ de la Virgen, la fama,
la doblada aparicion.

i Oh, ferviente descripeién
la del pastor elegido,

cuando en la Zafra, encogido,

ve a la Reina de Sién!

Si aqui se pierde el sentido,

en la Hoz, ya conmovido,

se hace todo corazon.
Milagro es y no pequefio

quedar la Virgen de Gracia

(que a Asturias lleva su duefio),

donde un convento se espacia

del eonfin albacetefio,

¥ el mulo aquel empefio

que tuvo fanta eficacia.

Prodigio llegar asi
desde acquel Monte-Cassino
que el Santo benedictino
de Italia envia, y aqui
quedar la bestia zahori,
ya no se mueve 'de alli,
no quiere andar el camino.

;Qué extrafia predileceién
tuvo la Madre del Cielo
por cste puchblo en sazdn,

Por JOSE YICEDO CALATAYUD

por este bendito suelo?
Sdélo por la Fe, su anhelo,
de sus hijos el consuelo
y de su historia blasén,

Yo también me considero
de Caudete hijo cautivo,

¥y s6lo un| espero
¥y en esa anza vivo,
del Cielgl de s sacia

mi fe en la Virgen de Gracia
que me ha dade contumacia
para ser tu hijo adoptivo.

Virgencica de mi amor,
Madre que amé €n la nifiez :
no me falte en la vejez
tu compafia en el dolor;
porque soy tan buen cristiano
como cualquier caudetano,
no me dejes de fu mano,
no mée niegues tu favor.

Cielo hermoso, linda huerta,
campo fértil, serrania,
patrio amor, valle y umbria,
ciudadela y siempre alerta
contra la morisma abierta,
tierra de Santos, despierta,
que en su Tradicion confia.

Tal es tu historia altanera,
tierra de fe y devoeidn,
que con emocién vensra
mi recuerdo y mi ilusion;
tus hijos, sin distineion,
son nobles de corazon
¥y aqui la llaneza impera.
No sé si podrd mi lira,
que en ti y tu Virgen se inspira,
valver a dar lo que tiene;
pero, hasta el afio que viene,
no auguremos mi 'desgracia,
No hagamos cdlculos vanos
de ver mds a mis hermanos :

i Un abrazo, caudetano!...
i Vito a la Virgen de Gracia!
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tirán estos caudetanos llegue el Cincuentenario de la Coronación Canónica sin haber ultimado esta magna obra que ha de poner de manifiesto nuestra religiosidad, nuestro amor verdadero a la Virgen y dar a conocer a propios y extraños que aquel Caudete que un día supo celebrar aquellos imborrables festejos en honor de su Patrona en ambos Centenarios, supo engendrar hijos dignos de tales padres.
Yo desearía poseer condiciones oratorias y echarles un sermón a los caudetanos de hoy, recordarles la alabanza al Redentor a la generosidad de la viuda del Evangelio y decirles que lean nuestra brillante historia, que sepan que nuestra grandeza estriba en el amor a María, y darles un toque de atención para que sepan continuar siendo el pueblo de la Virgen de Gracia, coronándola como corresponde al Caudete de siempre. Yo no quisiera morirme sin ver realizados estos nobles ensueños, aunque si antes muero, tengo la plena seguridad de verla coronada por los Angeles en el Cielo. Diré que soy caudetano, decidido Guerrero, amante de la Virgen de Gracia, mi Patrona; que contribuí en la posibilidad de mis fuerzas a restaurar su Santuario y a adquirir su corona, y por si todo ello fuera poco, que hice la fiesta en su honor, y ante estos argumentos se me abrirán de par en par las puertas de la celestial Jerusalén.

Las lágrimas se deslizaban por las arrugadas mejillas de ambos vejetes, auténticos caudetanos, mientras nosotros nos alejábamos sin ser vistos por los protagonistas de esta emotiva escena, prometiendo pedir perdón por esta incorrección, hija de la natural curiosidad, de lo atractivo del tema y del deseo de aprender “del viejo, al consejo” y dar publicidad, aunque deficiente, a esta conversación tan aleccionadora y tan caudetana.


A la Excelsa Virgen de Gracia, de Caudete, Nuestra Señora. Un año más

Por JOSE VICEDO CALATAYUD

Yo nací para cantar
glorias y amor a María,
porque tengo que contar
mucho de la Virgen pía,
y esta será mi porfía
hasta que la vida mía
se extinga al pie de su altar.

Por tu piedad, Madre buena,
otra vez vuelvo a cantarte;
dame una vejez serena,
que viva para adorarte,
y con las galas del arte,
mi fe, que cifro en amarte,
sea firme como una almena.

“Episodios”, tracas, flores,
Antiguos, Moros, Guerreros,
banderas de mil colores,
trabucos y bandoleros,
que en tu Fiesta los primeros
lancen tonantes morteros
celebrando tus favores.

Todo eso, Virgen Morena,
revela la fe tan buena
de este pueblo amante y llano,
que, además de diplomacia,
tiene serenidad y audacia,
porque es la Virgen de Gracia
la que inspira al caudetano.

Tres milagros son portento
de la historia de Caudete :
la Tradición, su membrete ;
un manco de nacimiento,
que muestra el brazo, contento ;
de la Virgen, el adviento,
y una esquila, que promete.

Pero, si alguno reclama,
muchos más prodigios son :
la ferviente excavación,
florecer de una retama
cuando la campana llama,
y de la Virgen, la fama,
la doblada aparición.

¡Oh, ferviente descripción
la del pastor elegido,
cuando en la Zafra encogido,
ve a la Reina de Sión!
Si aquí se pierde el sentido,
en la Hoz, ya conmovido,
se hace todo corazón.

Milagro es y no pequeño
quedar la Virgen de Gracia
(que a Asturias lleva su dueño),
donde un convento se espacia
del confín albaceteño,
y del mulo aquel empeño
que tuvo tanta eficacia.

Prodigio llegar así
desde aquel Monte-Cassino
que el Santo benedictino
de Italia envía, y aquí
quedar la bestia zahorí,
ya no se mueve de allí,
no quiere andar el camino.

¿Qué extraña predilección
tuvo la Madre del Cielo
por este pueblo en sazón,
por este bendito suelo?
Sólo por la Fe, su anhelo,
de sus hijos el consuelo
y de su historia blasón.

Yo también me considero
de Caudete hijo cautivo,
y sólo un fervor espero
y en esa esperanza vivo,
del Cielo donde se sacia
mi fe en la Virgen de Gracia
que me ha dado contumancia
para ser tu hijo adoptivo.

Virgencita de mi amor,
Madre que amé en la niñez :
no me falte en la vejez
tu compaña en el dolor;
porque soy tan buen cristiano
como cualquier caudetano,
no me dejes de tu mano,
no me niegues tu favor.

Cielo hermoso, linda huerta,
campo fértil, serranía,
patrio amor, valle y umbría,
ciudadela y siempre alerta
contra la morisma abierta,
tierra de Santos, despierta,
que en su Tradición confía.

Tal es tu historia altanera,
tierra de fe y devoción,
que con emoción venera
mi recuerdo y mi ilusión;
tus hijos, sin distinción,
son nobles de corazón
y aquí la llaneza impera.

No sé si podrá mi lira,
que en ti y tu Virgen se inspira,
volver a dar lo que tiene;
pero, hasta el año que viene,
no auguremos mi desgracia.
No hagamos cálculos vanos
de ver más a mis hermanos:

¡Un abrazo, caudetano!...
¡Vito a la Virgen de Gracia!




A

Imagen de Nuestra Sefiora de Gracia

la Morenica

Eres para mi tierra caudetana,
Virgen de Gracia, Purisima Maria,
como la aurora plicida gue envia
su rosado matiz a la mafiana.

Como el claro reir de la campana
que el véspero satura de armonia,
eres la dulce paz y la alegria
de esta villa tan noble y campechana.

Ella, a cambio, te aclama su Patrona,
siendo trono do asientas tu realeza.
Y en tu alabanza cinficos entona,

ofrenddndoete cindidos amores,
cuando septiembre, pleno de belleza,
luce sus Fiestas entre gayas flores.

EVARISTO BARGN MEDINA
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A la Morenica

Eres para mi tierra caudetana,
Virgen de Gracia, Purísima María,
como la aurora plácida que envía
su rosado matiz a la mañana.

Como el claro reír de la campana
que el véspero satura de armonía,
eres la dulce paz y la alegría
de esta villa tan noble y campechana.

Ella, a cambio, te aclama su Patrona,
siendo trono do asientas tu realeza.
Y en tu alabanza cánticos entona,

ofrendándote cándidos amores,
cuando septiembre, pleno de belleza,
luce sus Fiestas entre gayas flores.


EVARISTO BAÑÓN MEDINA
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